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Un Categórico Desmentido

Bs^sseas^^ 
Trasto? centavos

i HAY RECONOCIMIENTO DE FRANCO POR MEXICO
¡ Nada quisimos decir en maestro número an- 
j tenor, acerca de las noticias que circulaban con 
| profusión en la prensa, sobre el supuesto reco­

nocimiento de Franco por el gobierno de México.
i Algunos amigos, exaltados por la lectura, nos 
| decían en tono desesperanzado: “No hay reme- 
I dio contra el daño irreparable. ¡Hasta México 
[ nos abandona!” ,
| Habría sido un gran éxito periodístico relatar, 

entonces, lo que sabíamos. Razones especiales
| ros habían traído un conocimiento certero del 

caso Has a el espíritu de vindicación nos agu-
| zaba a comentar la plancha insigne del repre- 
I sentante de Franco en Bolivia, en la que se 
| había complicado, para dar al espectáculo cierta 
| apariencia teatral, la misma representación fran- 
I quirta en la Argentina. ‘
| Y, sin embargo, nada dijimos. En el perio- 
| disnw. la indiscreción, y la inoportunidad pueden 
I en mui has ocasiones, facilitar el camino de cier- 
। tos éxitos fáciles. En política, el estímulo com- 
| bativo se superpone, en no pocas ocasiones, al 
I intimo sentimiento del deber. Pero nosotros so- 
I mos nosotros.

Cuando de México se trata, toda prudencia 
nos parece poca y toda circunspección se nos 
antoja pequeña. Es que lo merecen su gobierno, 
su pueblo y sus representantes diplomáticos.

Por todo ello hemos esperado la palabra ofi­
cial. Sabíamos que llegaría limplia, clara, con­
tundente. No nos conturbó en lo más mínimo 
la noticia transmitida por el cable desde Madrid 
y a través de la Internacional News Service. Ésa 
noticia era parte integrante de la maniobra fran­
quista comenzada en la vina del oso y del ma­
droño bajo la dirección delministro Martín Ar­
tajo y continuada en México por medio de un 
hermano del mismo, coreado por no pocos autén­
ticos “gachupines”.

Por ahora, el ciclo se cierra con un fracaso. 
El ministro de Relaciones Exteriores de México, 
señor Pérez Bodet, ha declarado que todo ello 
no pasa de un deseo de ciertas gentes; pero que 
el presidente, Sr. Alemán, no considera posible la 
reanudación de relaciones con el gobierno de 
Franco.

Así, sencillamente. Ese es México, y esa es

su conducta de limpia e ilustre abolengo inter­
nacional.

Nosotros. sentimos un profundo orgullo, al 
proclamar siempre nuestra admiración y nues­
tro agradecimiento a ésa noble colectividad na­
cional de la que nos hemos convertido' para siem­
pre en campanas pregoneras de su fama.

Los que iniciaron en BoBvia el baile cívico- 
militar, que pensaban continuar como , una invi­
tación al vals de la capital de la Argentina y es. 
los salones de la embajada franquista, pueden 
disimular el fracaso ocultando la importancia dei 
suceso. _. , ,.

Nosotros, que conocemos muchos entreteló­
nos, , no nos entretenemos en relatos curiosos. - 
Más que la narración de hechos, nos interesa - 
apuntar el dato de la . conducta singular v del-go­
bierno mexicano, en un momento de honda con­
fusión en la vida, internacional.

Todavía hay sol en las barbas de nuestro 
huerto. Todavía México y nosotros sabemos en­
tendernos y amarnos, honda y seguramente. ¿

CONSEJO DE MINISTROS
Se Acuerda Felicitar al Sr. Albornoz

■ El' Consejo de Ministros se ha reunido bajo la presiden- 
H cía del señor presidente de 1^ República .habiendo informado 
3 los titulares sobre las actividades de sus respectivos depar-

tamentos, y examinado en co­
mún los acontecimientos políti­
cos de mayor actualidad en re­
lación con el problema españo.l

El señor presidente de la Re­
pública y el Consejo conocieron 
con especial satisfacción y gra­
titud el honroso trato y las fer­
vorosas muestras de afecto que 
la República y el pueblo venezo­
lano han prodigado al señor 
Albornoz, jefe del Gobierno, y a 
la embajada que en nombre de 
España asistió a la ceremonia 
de la toma de posesión del pre­
sidente electo, Excmo. señor 
don Rómulo Gallegos.

También se informó al Conse­
jo de las importantes gestiones 
que el señor Albornoz lleva a 
cabo en los países americanos, 
en servicio de la patria y de la 
República, acordándose testimo- 

■har1 *, en nombre del pueblo español, el reconocimiento por 
H acierto, entusiasmo y abnegación ejemplar d sus activida­
des que, conforme a las previsiones del señor presidente del 
Consejo, han enaltecido el prestigio de la República en el 
continente americano, con evidente y favorable repercusión 
®n Europa.

En París
Conferencia de Don Francisco Blasco

I*d"
París. — Continuando el ciclo

conferencias que tan pillante- 
Mente viene celebrando la Agrupa­
ron de Universitarios Españoles, di­
putará el sábado 28 de febrero, a 

s nueve en punto de la boche, el 
profesor v miembro de la Junta

j veotiva de la A g r u p a C ión., D. 
a» cisco Blasco Fernández More-

‘ «a tafean tema “jln capítulo ol-

vidado de la historia del humanita­
rismo penitenciario": "El hispano: 
mejicano Manuel de Lardizabal v el 
amanecer de la penología cientí­

fica". . .
Coimo de costumbre la conferencia 

tendrá lugar en la Ligue Fronqaise 
de l’Enselg-nement, 3. rué Récamier, 
Metro Sév res BaWlone.

Se Agrava 
La Represión

En estos últimas semanas se ha no­
tado un gran incremento de las de­
tenciones de elementos desafectos ai 
régimen, llevadas a cabo por las fuer­
zas policíacas ai servicio de Franco. '

Si bien el desprecio más absoluto 
de los principios de la “Carta del 
Atlántico”: libertad de expresión, de 
reunión y de conciencia, ha sido en 
todó momento principio y norma de 
Falange, merece destacarse el hecho 
de que la nueva oleada represiva co­
incide con las declaraciones de cier­
tos agentes diplomáticos que, sin du­
da, no se han enterado todavía de la 
verdadera esencia criminal del fas­
cismo, quienes parecen dormirse en 
la ilusión de que el falangismo sea 
capaz de “dulcificar” y "democrati­
zar” su régimen.

Más significativo aún es el título 
con que la prensa falangista encabe­
za las citadas detenciones denomi­
nándolas “de maleantes y terroris­
tas” como hace "Ya” en su edición 
de 18 de febrero, al igual o en pare­
cidos términos con que lo hacen sus 
demás cofrades del periodismo fran­
quista. Está claro, pues, que de nada 
serviría que Falange, o cualquier otro 
régimen de tipo y de base falangista 
que le substituyera, garantice los de­
rechas políticos de los ciudadanos, 
pues cuantas manifestaciones de la 
conciencia fueran contrarias al Esta­
do dictatorial serían consideradas y 
juzgadas como delitos comunes co­
metidos por “maleantes y terroris- 
tos”, cual sucede eíi el caso que nos 
ocupa.

No Tendrá Dólares
LONDRES. — Un portavoz del 

Foreign Office ha reiterado que 
Gran Bretaña continúa firmemente 
opuesta a la inclusión del gobierno 
franquista en el Plan Marshall. ■

Señaló que »? JW-r^nr’A” 
guna gestión W totertó de Wshing- 
ton o de los pafees.de Europacerca &j4istó*a®att#í 

español la ayuda de diano plan. T 
añadió que la actitud británica esta- 
tea determinada "por la composición 
del actual gobierno ^español y no por

1 hostilidad aKpueWpye^^ ’

Sin Pasaporte en España

Lo que Refiere une 
Periodista Sueco

Afines del año último, la Editorial de la Unión Sueca de Misiones 
publicó un interesante libro titulado “Sin pasaporte en la 
España de Franco’’, del conocido periodista sueca señor Biorn 

Hallstrom. Coa» sus 90 pugnas, el libro, que ha aparecido también 
en Dinamarca, Noruega y Suiza, constituye una recopilación de los 
artículos publicados por el “Svenska Mcrganbladet”.

El señor Hallstrom habla solicitado hacia tiempo el visado 
para la España franquista y, ante la larga e inútil espera, resolvió 
cruzar la frontera sin autorización de Madrid. Dice el autor en su 
prólogo: “No puedo, naturalmente, describir mi ruta de viaje ni 
mencionar las personas con quieñes he hablado. Pero puedo, si» 
decir que tuve muchas ocasiones de encontrar a miembros del mo­
vimiento clandestino, cosa que no hubiera sido posible de viajas 
con autorización oficial”. ,

El libro, aunque pequeño de tamaño, es rico de contenido y se 
ha convertido en nn. fuerte ajuste de cuentas con el régimen falan­
gista. El autor tiene ocasión en sus peregrinaciones por España, 
de convencerse de la intolerancia del clero español, que ambiciona 
el poder y se hace con el monopolio donde puede. Por eso, en el 
prólogo advierte ya que su intención “no es atacar a la Iglesia 
católica como tal. Lo que yo ataco es el jesuitismo, el partida 
falangista y a Franco. Y como su régimen totalitario se ha vestido 
con el manto del catolicismo, la Iglesia católica debe, como es na­
tía ral, tomar su parte de las acusaciones hasta que oficialmente se 
distancie de la nueva inquisición española y contribuya a restad 

bleeer la libertad”. ■ ' I : '
En España, dice el señor Hallstrom, no Siahía existido Verdadera 

libertad religiosa, ni, siguiera baja los reinados dé- Alfonso XII y 
Alfonso XIII. hasta que se proclamó la-segunda República én 1931, 
durante la cual “se garantizó una completa libertad de cultos 
conciencia, así como el derecho de todas las congregaciones a 
tlcar libremente su religión”? “Se» 'a equivocado— agrega— 
que la intolerancia de Franco y de los jesuítas’ e&té dictada p 
celo religioso en favor del catolicismo, que para) Franco no es 
que un manto con el cual cubre a su regimen para hacerlo 
apetitoso”. .

creer que el restabíeiClralí 
el pretendiente DonJud 
de la intolerancia relígloi

i justas del autor es que -no se deba 

«SHE-rS

humana, política y ecbnójtó<&it& Franco se yaya de Esé 
paña, sino también de índole religiosa, pues prohíbe todas las re­
ligiones menos una. de la que se sirve”. .­

Y terjnina diciendo.- “¿Cómo puede restablecerse el régimen 
democrático en España? Es a los países aliados a quienes coi 
rresponde la iniciativa. Los movimientos de resistencta en los

Él mencionado libro ha sido .objeto de un articuló muy lauda» 
atmS«3.................................
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IMPERIALISMO INGLES
IMPERIALISMO. SOVIEO^GQ ri

■s4 comprarías; a

l^<®b' ^"’ ®SPd*rtOSa erísilESTAR ©ja movámto®#©. @M 
aetw-lmeíate n^iere to hi 

vié#eo. Sosa el imper toltom® ojo, que de- . y 5

imperialismos que . despobladas, el mero sentido común imlTa que deben corresponde? a los 
lo inglés y el so- J países más próximos, cuyo suelo presenta una evidente trabazón gcoló- 
lápitir.mmte - •” ■■■'■“ •“■ -----ii— ' '

mis bruta Jes

Un© y otro se pi©p©aefi M mismo fin de todos tos imperialismos:
flotación y el dominio iB 
rocedimientos. El impelí, 
lonopo' smo privado, utiliz

■i mundo. Pero difieren curiosamente eU
Lli^mo Inglés, tomo torios los que 
za la m netrsteión económica y la

nacen

mURar. apoyadas por le. hipocresía y la perfidia, para apodei arre de lo*., 
terrjtodips ajenos y organizar la explotación colonia).

Í3 imperialismo so .ético tiene su origen en otra forma ele moiufpolis- 
mo: el monapolismo ot ial o del Estado. No puede utilizar la penetración

vialidad eeonómiea t$u< impele

y los aisparatauv^ paoceai- 
tema no producen ti pueden 
>, pues, de po. eer I t poten- 

exterior. la l\K.S.:<. irse Ha

Así, el detecho geográfico de la Argentina y Chile, reforzado por rirzc-- 
nes histórica-? polínicas y económicas d»<toositiva -fuerza, e» aleo que rio, 
puede discutirse de buena fe. . ’ y . y

Uaglr.terca ptetenue qUe'T^os te riloiio antúrlícós ^ perten een po que ' 
alega que las irlas Malvinas son qeiriforiw británijei., De ello deduce ¿uc i 
también lo es lá parte ántártici más f/Óxima a es‘¿ arehipiélage. Péici | 
tan inaudita pretensión se asemeja a la de un pimía que ocupase un |
¡rozo ce país ajeno y luego eo tuviese qnp ese despojo .le púncele un de-, L
recho legitimo para . jrpetra - núews de^o^. i’Orqáe lo'iihe TnslütÓ'ra .Y 
presenta como soberanía en las Malyínas «id és sino utta de I anís s ci»ur* í’-
paciones eme ha perpetrado en el curso de sú historia, aprovechando los p
momentos complicados y turbios. •■ ■ ., jy

A ¡i es cómo creó su imperito. El Canadá fué ocupado y rom «nítde V 
a colonizar por los franceses. La parte no desfe de Norteamérica io fui I

kbswrdá’ poJíttía i’- .«da
sus gob. Mntcs, lus «vites fX4 
franje, o» re kan enrrir; ¿o 
til modo, que ya no te pn€(w 
adquirir iwraajps ni c e, a, «oí 
uto no sea t: géndob s m nró¿

En su vL; ,, el ine.eb'e Mrí 
CríPi.s ha coníeccioii-fo ,¿

haeapaz de subvenir .- las más elementales necesidades de sus I abitante 
y está más bien nece^ada de ayuda exterior. Tampoco posee i la fuerza 
militar aplastante. Aunque en este aspez o, la diferencia con !ac ro'en-

impiden 
e los país 
■esidad d

^ escansión imperialista. El principal consiste en la uígr.nizac 
partidos ©©monistas ciegamente disciplinados e IncondícioLalm^nb 
dtowtes a las ordenes de Moscú, que no vacilan en traicionar y ri

también a los pal 
revolución social.

igen'cs en ios gobiernos
mortífero lo utilizan.

poder.
esta prepara- 
así dominado 
peor que las

• n Beliz?. <1 lamentabL espectáculo de un vano for- 
zr algunas de sus mas injustificables usurpaciones.

por los hol¡ ndeses, que fundaron a Nueva York con el iiomb»? de Nueva 
Amsterdam. Las otras partes de loo "Estados Unidos lo fueron por Jta I 
franceses y los españoles. El Africa del Sur. también po.' los holande.ee. 
La India, por los portugueses y los franceses. Australia, po? los holandeses.

Sin embargo, los británicos re las arreciaron pe, a ’ arrebatar (c.'O: 
eso-, países a sus primeros ocupantes y colonizadores, stn desdeñar píff,.-: 
ello los recursos más rep obables. Otro tanto hicieron en Jamaica, en 
Trinidad, en Bel ze, en Gtbralíar, en Malla, en Chipre, en Suez, en Hong- 
Kong, etc., ele., hasta el punto de que rara es la nación que a.'íualmonte 
no conserva la dolo osa huella de al-ún zarpazo del leopardo inglés.

Gmtem;la sufre un i de las heridas más c: leles ti el, imne i? lis»™, 
británico. 1. na parte de u territorio fue violentamente ocupado por pi- | 
lata ; botánico , y de. acuella usurpar on iniole.abl.- la Gran ice i,i:;. I 
orelen-lc iamb n lío lncir dere"bos legí*>tiui . Sn re is ' >iáa a d-volée | 
lo que usurpó debería provocar la reacción de toda América, jara < limi- i 
nar, <ie una vez por tonas, ios restos que todavía quedan del vieio sistema I 
colonial. * |

Por su parle, la U.R.S.S. parece empeñada en demostrar que todavía ¡ 
es posible algo peo. que el imperialismo británico. Sus procedimientos 
para someter a Polonia. Bulgaria. Rumania v Hungría, agravados aho-a | 
eon el bmtal golpe de Chécoslovaotiia v la hínúcrita intimidación a Fin- ¡

rior.^ii 
ÜHlofi | 
r&fiou s 
la- na i.

.ad «jjr&eBns 
te en «fenrá 
ras en él (>s

érW
. De JPüá .habrá sergidor pues 
la flirt» a y ÚIcstllclHcfa p«ht|»a 
dé h'píieiita apoyo al eisá- 

.«*'”°: Al fin. se np-nin .^ju 
Uñiámí-Si, Ls h ííos hxlénicoá

Lis consectienr’.as so» itohíl- 
meMe.beiietieiosas para f i pue­
blo español. Dé ún lado, los cs- 
plotadofer, del país verán re^t- 
•■irse sus yn limitcdisuuos si. 
cítisos r n divisas, y, .por o^p 
parfe, hnlbá muchas más ii¿- 
isñ ás en <1 mercado. .

Como < a t odo, el per juicio de 
los falangistas significará el 
b< in fició del pueblo cspofioL

■ a las tierras antarticas que son 
rito» ios poblados y constituidos er 

le derecho a ocuparlos. Como f

. landia, demuestran que no está disniiesta a detenerse en el camino que
snte dere- I se be i •■ a o v ,,u-. no reste > ,, nevón <n-m o lan > >"roM> i ;> a la 
objeto de paz, la rbertad y el bienestar del mundo como la monstruosa organiza- 
naciones, | ción que. eon los centros motores en Moscú, extiende sus tentáculos hacia

libe es.

TESTIMONIO DE UNA ESTUDIANTE CHILENA

Torturas a las Presas en
con qu conviví en 11 Cárcel de 
Ventar., y cuyo delito había 
consistido, a veces, en habvles

mí, incapaz de soportar más.
Y todas las noches, fusik 

mientes en masa. El día qué y 
salía de la cárcrt de Machi 
eran fucilados, a pocos paso 
de ella, los cuatro chico^gu 

.’-.?.bían colocado unos petardos
Les torturados no puedep de 

chivar, sin embargo, que haí

las Cárceles Falangistas
< el pe-iódico “Ereilla'. 
publicado unas decían., i

Encarcelada arbitrar., t 
simpatizante con el “r<-r .m<

suponérsela no

í^astodia^j di a ni
ares, habiéndola 
además de so-

.Jamás he pertenecido a mn- filosofía y que esperaba am- 
gun partido poli te o. ^o i e,'-q bientarme v conocer a España
franquista he ido 

de demo-
orática, por otra parVe. soy pro­
fundamente católica. Al llega.

opinión sobre Espío Respon­
dí que yo había ido ; estudiar

más a fot-do antes de juzgar.
Desde ese momento nació la 

leyer.d i negra que se tejió alre­
dedor de mi persona. Se dijo 
que yo era espía comunista. 
Desdi» el primer momento fui

sometida a vigilancia sin yo Sa­
berlo .Se me acusó de ser re* 
dactora de un periódico clan­
destino que ni siquiera he vis! o, 
S’ me tildó de antihispa resta 
porque en mi tesis sobre el Pen- 
s miento Hispánico Contempo­
ráneo hablé de españoles que 
están fuera de España. Yo no 
tengo la culpa de que todo el 
pensamiento contemporáneo de 
importancia esté hoy día prin­
cipalmente fuera de España.

S? me acusó de hereje, de 
atea y las demás acusaciones a

। que ya he aludido. Todas ellas 
son, sin embargo, absolutamen- 
t • falsas, como puedo demos-

rHileros.
Todas, con la sola, excepción 

de mi ciso, en el que me libró 
el hecho de ser chilena, eran 
apaleadas sistemáticamente y 
algunas sometidas a •torturas 
increíbks, del tipo perfecciona­
do por los nazis de Alemania.

Yo vi a una de ellas, Antonia 
Sánchez, con los dedos hechos 
pedazos por haberse ensayado 
con ella Un nuevo tipo de tortu­
ra, consistente en colgarla de 
los dedos, suspendida de arte­
factos eléctricos. Otra; María 
de la Cruz, tenía it columna 
vertebral rota. Otra, María Lu

que riendo ésta legalmcnte pro 
hibida, si lo hacen se 1. cus 
luego de “calumniar ' ’ Esta 
do”. Por- está razón, se sqi&f 
ten a firmar lo que se lea pre 
rente. Así se obtienen las «Me 
claracioms do culpabilidad.

Los guerrilleros no son te 
lados como presos políticos, si 
no como bandoleros, y fusila
dos, sin proceso alguno, en 
sitio en que se les encuentra;

Cú.s, sus órganos interiores des- vcu, nú y»»! 
trozados. Yo vi a Isabel Torro- less cuento.

continuación se explican esto 
asesinatos como una aplicítcife 
de la “ley de Fugas”. .

En España, como usted®
ven, no pasa nada. Salvo lo fl

MEDIAS EN GENERAL PARA
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO,

VENIA ¡ÜR MAYOR Y MENOR
IMPORTADORES

sábanas. 
Mantelería 

Cofines 
Batistas

Frazadas

Coícisas
Toabas 

Servilletas

Montoya Hnos
Bmé. MITRE 1190 T. A. 38, Mayo 0^61

4 Wm'ó - ■• ÁTENOS' AIBES ’ ‘

Los franquistas cometieron 
I un grave error al tomarme pre­
sa y hacerme vivir con las víc­
timas del régimen, en la"8 cár­
celes, en las que fui testigo de 
toda suerte de horrores. A los 
que sostienen que no hay reos 
políticos en las cárceles espa­
ñolas, puedo mostrarles las 
trescientas cincuenta presas

SALTA 2 04 y 28?

DE LA «MÉROED Y MARTINEZ
IMPORTACION - FXPORVACIGhi 3

_ BUENOS AIRES ■

ARTICU.2OS PARA CORSETERIA, 
ORTOPEDIA Y MERCERIA

S«&®i^tasll An4ninaa ale Segarte .-.

Secciones Habilitadas
1

Incendios Automóviles Vida .- Acci d ente* ded
Trabajo - Marítimos - Accidentes Personales. - Cristales'

«'i? ■» / •

' ■Kvadavía 40^ ^‘ ^Buenos Aires -TiAvW ^.'¿261 y»826< 
moa^^WNWtmifcwmWUwl^^

holande.ee
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Los 1 .........

EL FRANQUISMO ES EL PEOR ENEMIGÓ 
DE MARRUECOS, SEGUN ABD EL-KRIM 

r-r CAIRO. Los recientes sucesos de Tetuán v la ro-   . , “ ’ ® B
erigís 

tánica, 
a <la y 
lea Ce

>Uf (lm I
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¡ a in­

EL i Air.cz — Los recientes sucesos de Tetuán y la re- 
pr.sion que el franquismo ha ejercido contra la po- 

hjacióu marroquí han suscitado una oleada de indignación 
n tc,jo >1 mundo árabe. Estos hechos han traído al primer 

Dlano do la actualidad periodística las relaciones entre el 
pueblo marroquí y el régimen de Franco, Encierran, por 
unto, extraordinario interés las. declaraciones que sobre 
este tema «oncreto acaba de hacer a la prensa el emir 
Ab-el-Krim. "para que —según su expresión textual- el 
cruel comportamiento de Franco y sus representantes en 
Marrill os sea conocido no sólo por todo el mundo árabe e 
islámico. Sino por cuantos, fuera de él, amen- la justicia y 
1» dignided humana".

E‘

>. pues 
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D< cuando en cuando aparecen en la prensa del Medio 
Oriol: algunos breves despachos alusivos a la obra de 
acerca OI-nfo cultural hispano-árabe. que se dice- realiza 
d «obn rno de Franco. Este mismo tema fué abordado 
naturalmente, por el nuevo representante del dictador 
español en El Cairo, al presentar, hace poco, sus cartas- 
cred.ivalfs Más recientemente aún, cierto periódico de 
Madrid volvió a desarrollar el '‘motivo”. Pero los sucesos 
de Tetuán v las cruentas medidas represivas aplicadas y, 
en términos más amplios, la situación de la zona en g«: 
ñera! piesentan en una perspectiva real la importancia 
que pñ -i*- concederse a las palabras de adormecimiento y 
engaño míe los diplomáticos franquistas pronuncian en 
otras legiones del mundo árabe. Planteado el tema al emir 
ábd-Ñ Krim se-ha manifestado-en los Siguientes términos;

tino de los peores malqs de nuestra época —co­
mienza me endo Abd-el-Kflm—. estriba' en el uso abusivo 
0 d"!ib‘ I reamente engañoso de las palabras más nobles: 
hnpei alistas y totalitarios, fascistas, o comunistas, prac­
tican <.-•• luego perverso con cínica maestría. El caso de 
los naiiqj stas cuando hablan de cultura hispano-árabe 
es un descarado ejemplo. Nd puede haber colaboración 
culi.mal cuando uno de- los "colaboradores’’ domina, y 
aplasta a! crio. prescindiendo de toda justicia y humanidad 
en el tiaio. Y esta es la actitud deí actual régimen de 
España en Marruecos, verdadera pi'dra de toque para 
estima! las intenciones reales de la "hispanidad” fran- 
'auista ;rente al mundo árabe, Franco querría servirse de 
él, asi i .mo del mundo hispanoamericano, para sus retra­
sado.» afame imperiales, tantas veces proclamados por los 
voceros oe la que llaman “Cruzada”. Cuando los musul­
manes «ominaron a España hubo una maravillosa floración 
cultural, oorque su tclcrpnc’a permitió la intima conr- 
pen>risl ón del genio español con el oriental. Por desgra­
cia. if-Bmié» de su expulsión no se ha podido repetir la 
herni a, hazaña que nos llevó iuntos a las cumbres de la 
cultura m. versa) en los sidos X y XI. El español contem- 
poránm v a no ha ido a Marruecos más que imponerse

vigilados de'^rcl^Y"*^^/1^”'^®3* están Presos o 

¿£sopo^^?^

tentener mejor esta situación de terror, se ha 
libremente nornLarif°qU-»S hasta del derecho a circular 
unLí de X^Ty ^í T1^^ Las eábiIas *««" ^^das 

Y aai- 108 Tcnsamanés ño pueden entraren 
H®^'' n° <»**“■"** «er vecinos, ni los Benitoft 

de la zon»Sar * B°COya' Y lo mismo sucede en. el resto .

por H II Pero nunca había sido tan

Ksta
.- som?
Ico pre||

.mju^o r inhumano como bajo el caudillaje de Francos. -
C^iirzio con detalles la tríate situación en que ge ch- 

ba(* ’<do el Protectoiado: poro.' como es natural, estoy 
pai le ubi ’ mente informado d' lo que pasa en mi país 
natal. Kn e! R;f no hay actualmente la más mínima ga- 

• ranU« rio Libertad y de justicie piara quien quiera vivir, 
.con (ñ?i.d»d Todos los “notables” que inspiran alguna

„ iP^PUésAel 'Plañimiento desorden a la totalitaria 
7ld° ^J5 J*,as en Tetuán nos ofrece el mejor 
a Pnncipal preocupación de- las autoridades 

Vi »ea recaudar los aplastantes impuestos con que
~ ¡a n i p®13’ a Pesar de la crisis económica en que vive, 

principalmente por culpa del franquismo también Pre­
tenden cubrir así una pequeña parte de sus colosales gas- 
1 Ale <>c“Pac,on' militar y policíaca. Pero también es un 
a™.®. 1,0 ,a’ porque creen que cuanto" más-hundan al-.

. en la miseria, mejor lo tendrán a su disposición. 
Mientras-tanto, las empresas capitalistas'protegidas-por' 
el régimen, y- la nube de sus especuladores^ acaparan las- 
fuentes dé riqtjeáa y casi, toda la producción del país, 
realizando beneficiosescandalosos. En estas condicionéis,-eí 
pueblo muere de. hambrea-y las enfermedades se ceban en- 
él especialmente la tuberculosis y el ttfiis. Es un régimen 
de inmoralidad y de completo olvido de todos los deberes 
de humanidad, sólo comparable con una esclavitud afren­
tosa, en que los funcionarios, civiles y militares, chupan 
la sangre del'pueblo, arruinándolo sin compasión, en medio 
de una corrupción inaudita.

"En cuanto a 1¿ cultura, no existe, sencillamente, en 
la zopa tiranizada por el franquismo. Los marroquíes se 
ven,privados de la más elementad enseñanza —insuficiente 
por otra parte—, si no están incondicionaImente al lado" 
del régimen. Un caso típieo'de esta necesaria entrega Se 
puede observar aquí inisme, en El Cairo. En el momento 
de la sublevación centrar la República española, Franco 
prometió una completa autonomía v muchas, cosas más, 
para que los rifeftos.se alistaran en su ejército. Entre esas 
promesas engañosas figuró la institución de la Casa deí 
Maghreb, para albergar á los estudiantes marroquíes que 
quisieran seguir estudios en los centros de- enseñanza de 
BU Cairo. Se preparó para que vipieran unos 40. con un 
presupuesto de #ÍO libras egipcia^ al mes. Sin embargo, 
sólo se gastaron efectivamente Tinas 200, guardándose el 
resto la Legación, según és costumbre de los funcionarios 
franquistas. En cuanto triunfaron sobre los- republicanos 
se empezó a poner dificultades, tanto a los estudiantes que 
ya se habían instalado aquí. Como a los que pretendían 
venir. Franco no quería que se pusieran en contacto con! 
la cultura árabe y exigía su. incondicional sumisión. Las 
dificultades fueron aumentando; y desd» que yo -llegué a 

w¡pío, la Legación española abandonó la manera .suave.

para ejercer la más dura presión sobre los estudl.ontosi , marroquíes. -Ya no quedan en la Casa del MaghXXSt 
X .üCe’ ne a^uantan P°r su verdadX^fd^aS1 
zar alguna cultura, pero a los que se les está'hnoLnñówl 
™?^ 'mb°?Íb^e’ siítiandolos por, hambre para obligarlos a-’ 
XXíá ^"a0^ alos »° cobrah absohitame>itegiiada" £ 
^h„ ta asi deedet hace tres ajjos.y medio, por resistir.^ 
a hacer propaganda d^ fran^smo. Y to&víI^cST 
más extraño que, cuando yuelven a Marru^s lóXit^ 

K^25« u “““ ‘t*-V ■s&íS®»- 

„ „ Puede afirmarse, pues,v-que el Protectorado.no existe 
p<lr<,u ®¿5ual sPcede en todas las ramas dé-la Administra- 
v^^Lól^1 CUant° a la/“s^’h’a, cuándd se‘nombran Caídas'-

^ y cadíes, se escoge a los _más .inmorales, que se nliestan a la política franquista. Y si a pesar de ia 3^0^^ 
alguno bueno, lo liquidan más tarde. Y -not soñ-líbré^para 
‘.^TroS^S “’'*■ ■vw’i’ s>""«<!wme«»)~.

. España fascista y el mundo árabe ? Yp espero que en lo sucesivo, ningún árabe se dejar;'; '.éngañár^tó; ^^úg^ 
tieUnÍ,>?rtari<Oi1 108 bechos Y n > las palabras de^^M^t 
S“ íi SSSl”'-r ”'■“• “•■*«v™«^

rr^C23 “y y0 invitaría a la ONlf á qUe eLvisíá ala®» 
leminhnT^^V1^^^ a^ m» país— n|i respueat^es 
Terminante, el franquismo es el peór enemigo de MÍViMe- 
am JJ^?ue,„la/it,iación 'acf',aL rf« ,a parte Septe*ítrí&i 
^®i protectorado es mucho más inhumana, quela due se 
■padece en la parte sultana!. « se
v»MA?KS!t,’“ i*®*"^*”** régimen se mantenga en jíiéAo, 
puede haber ninguna.. esperanza, da. libertad v- dignidad 
T^Jx ^"S N°rte de Marruecos, ni de cordialidad v>com- 
prensión entre españoles'v marroquíes.’ Por éso es hétó-i 
sano denunciarlo infqtigablemenfe anfe lai adormetíS

■ conciencia internacional.' Y si ésta continúa sorda y. ciaras, 
para no ver que el mantenimiento de Franco s^Hínr^ 
nsr^VJt ?^^^-TO,1^sV‘i ha&r* 4Ue prepararse 
pata aíro rio por la fuerza. Entonces, cuando los marro- 

qVie®.y 103 Pueblos hispánicos seap libres pata deeidir áús 
destinos, ti cuando podría desarrollarse una verdadera, 
cooperación en todos los -órdenes. Porque si hay pueblos 
™rt h r?! na<’ido .P®^ comprender»» y colaborar. S lóB 
norteafricanos y los peninsulares. ¡Cómo podría entenderse mi país, por ejemplo, con una Confederación Ibérica! Pero,

• mientras subsista Franco no hay lugar para la-más mlni-1 
ma esperanza. Poco a poco, España y el Norte devMarrüe- 

-cos se acabarán de hundir en la miseria, la tubercnlnafa 
el analfabetismo y la indignidad. Sin embargó, vo entiendo 
que visto no puede durar mucho más, porque ni los espa­
ñoles ni los marroquíes están hechos par» soportar indefi­
nidamente tanta calamidad y' vergtlenza”. :

son tra 
ti(03, si 
,■ fusila

EL ESCANDALOSO PROCESO DE OCANA
LO HA SEGUIDO CON GRAN ATENCION

QUINTO ANIVERSARIO 
/ir “ r r r jr¡“

entra. 1 
an estol 
plicaciw

EL GOBIERNO LABORISTA
yt (<>t responda) de “ES Socialista”, órgano del P.S.O.E.. ^sae ahora apa- [ ta intentar 
®J rere en Toulousc. ha interrogado en Londres a una de Jas más rele- aliviar la sit

g.btl n^s que puedan

u.st«lef
vantes personalidades del partido Laborista acerca del escandaloso g&roceso 
seguido en Oca-ña contra varios dirigentes socialistas españoles-. El inter­
pelado k ’ ’ * ------

aliviar la situación de nuestras com-
genoial.

labn i -

hiao las siguientes interesantes manifestaciones:
re si unes d 1 Consejo de 
>menzó diciendo qu<* 
Liar el día 9 de enero,

Á
B-vm aniso tener una re- 
t.-dedigna 3' directa de 

m «-sumíamos había de su- 
Hbo peticiones de penas de

O ,1 ■ ,'n ustedes noticias de los 
iñis! ।ni-.’j/xi de la .-'-us.-.oión ? me 
a,r'"'i •: preguntar

IA'
IA;

mas jil
circunstancia

un delito y que esc delito sea cas­
tigado en la actual España con pe­
nas que varían de 6 a 25 años de 
presidio, constituye ¡a m-ej r defini­
ción del régimen político del gene­
ral Franco.

Además <ODbnúa diciendo nues­
tro amigo - . »-l Consejo de Guerra 
presentaba das defectos de forma 
fundamentales: o a -primer lugar, <1 
hech ? de que personas acusadas ex­
clusivamente d? actividades políti­
cas. sin hr ber sido ni siquiera acu­
,saáas de;

gui inquii¡indo.
- Nuestras relaciones con Q1 ac­

tual gobierno español respondí*, 
sin un solo gesto de vacilación— nf' 
sen tales como para esp rar pueda 
dispensarse una acogida favorable 
a cualquier gestión que pudiéramos 
iniciar en casos de tal índole. No 
obstante, el enea: gado- de Negocios 
británico en Madrid tiene instruc­
ciones para llamar la atención a las 
autoridades franquistas sobre el de- 
pl rabie efeto que producen en-la 
opinión publica m el exterior de 
España los procedimientos represi-

PARIS. — El boletín Informativo del gobierno de la República 
Española recuerda el S’ aniversario de la publicación de "Uealtad,” 
con las siguientes palabras: “Lealtad”, órgano del Centro RepubP- 
cano Fspafiol de Montevideo (Uruguay). ha entrado en el 5’ año 
de publicación. Lealtad” viene realizando una Intensa, ñlcrito- 
ris I ™,rAz ,Bbor • » defensa de la República Espafiola por tiérra< 
de América. Al celebrar s.ú B’ anivcrnM'to.f “Uealtad” ha recibido 
felicitaciones de América y de Euroi;^ Expresamos en éstWvíSñeas 
la nuestra, tan cordial como entusiasta”. .

ESPAÑA REPUBLICANA se' ■ -complace en expresar también 
su más cordial felicitación al fraternal colega d- Montwldee v le 
desea una larga y próspera existencia. '

vos puestos de manifiesto con lá ( sensación de qu, [as grandes espe- 
actu velón de Consejos de Guerra lanzas concebidas por Franco du- 
conio el efectuado en Ocaña. rante estos últim s días ph¿i;n 'dea-

Comprendo qu? no debo insistir. | vanccsrSé con b misma facilidad 
Al retirarme y estrechar la mano [ cuando li si t” i clon Internacional se 
de nuestro amigo, cx'orimehto la vaya aclarando

como •fectuado en Ocañe.

no l « u , m.v.ri no pudo en su *s- 
•rwm- !,1): xh-,, a 1--s acusados iS -

i' upomsabll: )a;i ni acto delic­
iaos aporte el d- haber intentado 
a o comí! roe'ión <fei Partido Socift- 
ust i ljUc ,^, propósito constituya

.según se debo 
ley d^ abril de Consultorios Dentales

6 No puUe el gobierno Hboris- Teo«»TAÍJ^

Libertad 124R
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consultas de 9 a 12 
de 14 a 20.30. Sábádos 
9 a 12.

y 
de

es
de

* El Restaurara de Moda PATIO ESPAÑOL
Lo típico de España, en sus cocinas, 
el arte y sobriedad en sus salones. 
SELECCIONABA ORQUESTA 

Cubierto al alance de todo péesapuestó
BARTOLOME M^TRE 1751 T. A. 37-7411 y 7316

doctorea:

H. Sánchez
F. Aparicio
I. Carrero

C. Fernánde®
G. Sindona

"LA ESMERALDA"

PERMANENTES
) ^as Más Bellas $ 10.50

W í TINTURAS
' Las Más Perfectas $ 10.-1 

PEINADOS IMPECA|LES I 

CARLOS PELLEGRINI 425 y Sucursales! 

-- —--- '""""’"';"!—“—^“^^”7-^7^^

rifeftos.se
Protectorado.no
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LA VERGÜENZA DE KARA GANDA /& R.S:&^ -^

e^Vfél^W^ 
'‘Querido camorra: He recibido 

su carta y le arauiezcola ccfafitS?
en la nuSma .me teLos Españoles Republicanos Internados Hali

Reclaman con Angustia que se Les Salve
—————  — —^Por André Fontaine——'——

OS internados han escrito varias veces a sus familias desde i sentantes de la Unión soviética ha- 
_ lpl) discursos en las Asambleas Inter-! el casutoazo de su cautiverio. Ninguno de ellos ha recibido nacionales sobre la defensa de la 11- 

resonaste. ¡ bertad,-yo continuó encerrado en un
campo de concentXaciítn.

HACED CUANTO ESAE-EN¿Ño os recuerda eso nada? He aquí, pues, que la analogía os __________ ___________
salte a tos ojo®: De tos 906 internados de Karaganda, hombres, vuestras posíbíltoabes
mujeres y niños, la mayoría son judíos. ¿ Van nuestros lectores 
dándose cuenta?

REVUELTA Y REPRESION
Ha habido una revuelta el invierno último: colectivamen­

te los internados rechazaron el trabajo. Pero eso no preocupa 
e® absoluto.

Se ordena desde Komandantur: “Todos los que dentro de 
media hora no hayan vuelto al trabajo serán fusilados”.

Aceptaron; pero debieran sufrir su castigo.
* Tres horas en posición de firmes formados en medio del 

campo a 50 grados bajo cero. Y nada de alimento durante la 
jornada.

Ultimamente, una carta llegó a poder de una madre es­
pañola. Una carta arrugada qtse había sido fechada en Kara- 

ganda (U.R.S.S.), el 17 de enero de 1947.
¿Cómo pudo llegar a su destino? No tengo derecho a de- 

eirio. Revelar tal secreto pondría en >,eligro varias vidas hu­
manas. Se trata de un documento a tentico, terriblemente 
emocionante. ,

Ciertos pasajes de la carta son de carácter personal. El 
autor no se lamenta haciendo honor a la característica racial 
de los españoles, pero uo acierta a comprender las razones de 
su cautiverio:

“Dos años despuí de terminada la guerra casi todos los 
prisioneros habían sido jberados. Sólo los judíos y los españo­
les, permanecen todavía en los campos de concentración. 
cuando en toda Europa y América se proclama en todos los 
discursos el amor a Ja libertad . ” “Os escribo desde la Repú­
blica de Kazakstán, atla luz de una lámpara de petróleo, sir­
viéndome de una guitarra como mesa. He vivido momentos 
muy difíciles, pero he podido resistir siempre. He sufrido mu­
cho, pero sigo sin perder la esperanza de que ha de llegar un 
día en que volvamos a encontrarnos para quereros más que 
nunca en esa Barcelona tan añorada”.

ta llamada se hace más angus-
tiosa:

“Haecd cuánto esté en vuestro po­
der para que al fin, después de una 
luclia de siete anos, pueda salir de 
este país. No sé cómo despedirme 
de vosotros. ¡Tengo .tantas cosas 
que deciros!. . . Besos; muchos be­
sos para vosotros, padres de mi al­
ma. . . ” • .

Y los padres lian hecho infinidad 
de gestiones. Las autoridades espa­
ñolas han hecho también gestiones 
por su parte y Franco se frota las 
manos”.

He aquí las últimas cartas que 
tía tan del asunto:

El 25 de noviembre, carta a Mo- 
lotov, comisario del pueblo para 
asuntos exteriores.

Después de referirle la odisea de 
los desgraciados españoles, termina 
diciéndole:

“Insistimos sobre el hecho de que 
todos los españoles de referencia son 
republicanos de indiscutible condi­
ción antifascista. No nos es posible 
comprender las razones de su inter- 
namiento y de su detención, que só­
lo puede ser explicable como con­
secuencia de la guerra en vuestro 
país como en los demás países víc­
timas de ella. De cualquier forma, 
tal estado de cosas no puede ser 
más que el resultado de un error 
terrible respecto al cual estamos se­
guros de que no será indiferente su 
espíritu de justicia con relación a 
los soldados de la libertad".

Molotov no ha contestado.
Anteriormente, el 4 de diciembre 

de 1946, el ministro de Estado del 
Gobierno republicano español encar­
gó al embajador de España en Yu-

f oslavia de hacer cuantas gestiones 
uesen necesarias para obtener la 
liberación de los internados. El 22 

de abril, fué remitida una nota al 
embájador soviético en Belgrado. El 
embajador no ha contestado.

Alrededor de la misma fecha'los 
representantes del Gobierno’ repu­
blicano español en Praga y Varso- 
via hicieron gestiones análogas con 
idéntico resultado.

EL TERCER HERMANO - 
Volvamos atrás én nuestro repor­

taje para encontrar un tercer Vi- 
llanueva. Félix, hermano de los an­
teriores. „

Félix Villanueva se halla en Fran­
cia después de haber pasado cinco 
años en Mathausen.

Se le oéurrió ingenuamente escri­
bir a André Marty, quien le pareció 
el embajador natural de los españo­
les cerca de los rusos.

•énte'necesáíl ’ aente.tos
^2 y%sePki$«^r.el ^bie^ 

soviético na' adoptado medidas déte"’ 
género dg las que urtéd - m& anS- ’ 
cia, ;.al menos ¿gue mo • tedíate', aé’te 
aSK SUSKSKf-WT^

Contrariamente,alo quétiisted su-;' 
pone, yo nct tengo ningún contactó 
con la Embajada sovlética. Es v.na i 
regla imperativa-de nuestro Partí- : 
do, según la cual Jos -miemb' os <v ■ 
sobre todo los dirigentes) 'no d.ben 
mantener ninguna , relación con las 
autoridades extranjeras) salvo 1 s dé ¿ 
obligada cortesía, á pés^r ó- — * 
nosotros aprobamoslagr.te. 
ca popular v'sociülista de' C b 
soviético. . . ...

Comprendo perfectamente su de, í 
seo de estar informado ¡r. •:•‘e U¿v?

que

suerté de su 
vio sü carta 1Q‘
pañoles para que, en el cr ■ । 
ellos estén al corriente de 1- : 
ción, puedan informarte «s -s - > 
te. ' : ■.

Con mis sentimientos di .< 
dería. — André Marty”.

1^:¿A quién deberán divF . 
desgraciadas familias espá ob., 
ra liberar del campo’ de c'<■ .<;ten­
ción de Karaganda a tos ws-cv tía- 
dos Internados que allí s? rué <nj

Nadie lo sabe... Y cr.óa <r ■. qué. 
pasa va perdiéndose la esT • v ’ • il$ 
volverles a ver... ,

La Federación de Deportad a

Formula una Grave Reunió

A PESAR DE Sü DESVENTURA
El infortunado continúa narran­

do, sus proyectos y sus ensayos de 
c omposición musical:

"Estoy aquí, continúa diciendo, 
sólo con mis sueños y .con la ilusión 
le volveros a abrazar para deciros:
Veis, queridos padres, cómo vues-

tro hijo no os ha olvidado jamás? 
¿Cómo no he perdido el tiempo a 
pesar de tantas desgracias?". . .

Pero la inquietud matiza bien 
pronto su patética misiva: "Inten­
tad algo sin pérdida de tiempo para 
conseguir mi libertad si queréis sal­

I varme la vida. Mientras los repre-

Esíraperlistas
MADRID. - Por “transgresiones 

en materia de tasas”, han sido im­
puestas las siguientes militas: a la 
Sociedad Española de Seda Artifi­
cial, de Burgos, tres millones y me­
dio de pesetas;, al consejero direc­
tor "técnico don José Manuel Plaza, 
un millón de pesetas; a don Alfredo 
Oaneio Guarner, cien mil pesetas; a 
Almacenes Modernos, tresci e n t a s
mil pesetas.

^Wk^^'^MF^BV^^\^^^^
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La Federación Española de Deportados e Interin óos 
políticos nos envía la simiente comunicación: _

“El problema de los internados de Karaganda es sun- ■ 
cíentemente cent,oido de todos los exilados españole^, ya 

que el mismo ha sido tratado por toda la prensa española en 
Francia, a la sola excepción de “Mundo Obrero , Luita y 
“Juventud Combatiente”, órganos de las distintas ramas co­
munistas españolas. .

Esta Federación se ve en el deber de llevar al conoci­
miento de todo el público en general, que nuestros servicios 
de información han logrado descubrir las intenciones oe los 
dirigentes comunistas españoles con respecto a los in ernt doS 
de Karaganda (URRSS).

Tmnotentes para contrarrestar las pruebas aplacóles 
que certifican la autenticidad <® la grave responsabilidad 
con raída por dichos dirigentes (acusándoles de ser los pro­
motores de la inhumana tragedia a que son sometidos nues­
tros compatriotas antifascistas y antifranquistas, de 4a niaá 
pura solera), intentan convencer al gobierno dé tó Union So­
viética, para que aquello» malogrados internados se. n en­
tregados al gobierno del general Franco, con la intención 
premeditada de presentarlos, luego, ante la opinan, crino 
elementos franquistas.

Al salir al paso y poner en descubierto dicho plan < ,ta 
Federación cree cumplir con un imperativo deber de concien­
cia y alerta al mismo tiempo a toda la España democrática 
y republicana, para que saque las consecuencias que cV ello 
se desprenden.

Por el Consejo Nacional — EL SECRETARIO DE 
INFORMACION.”

^NOVEDOSAS CREACIONES
5 PARA LA ,

'{TEMPORADA VERANIEGA /

Un modelo para cada 
pié

<

ESPECIALIDAD EN 
MEDIDAS

uv

CALZADO MUY FINO GUANTE í

LES A LOS LEÓTORÉS DE “ESPAÑA REPUBLICANA ¡ ¡
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BARTOLOME MITRE 971
SUEÑOS UB8S
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—- SOBRE UN ARTICULÓ DE PRIETO—___2_

UN ERROR ESTRATEGICO
NO ha mucho publicaba don Indalecio Prieto un intere­

sante artículo, cuya tesis coincide de'manera sorpren- 
¿ent' con mucho'de lo qtie yo desde hace años he pen­

sado v dicho. No ha faltado algún cronista hispano-ame- 
rícanó que haya subrayado esta coincidencia de mi opi­
nión personal estadista, cuyas palaluas quiero reproducir-

•■La tensión internacional impide que se resuelva el 
problema político de España el cual sirve perfectamente 
para medir los grados de aquélla: La unanimidad con que 
internacionalmente fué apreciado hace dos años y medio 
en San Francisco, cuando por'primera vez se congregaron 
las naciones unidas, o se llegó a lograr en reuniones pos­
teriores. No la hubo en diciembre de 1948, ni tampoco se 
alcanzó en noviembre, de 1947. ¿Por qué? Porque en 1945, 
apenas conseguida la victoria aliada, nadie presumía qué 
el ajuste de la paz contuviera gérmenes de nueva gue­
rra. Y a medida que los vencedores se distancian, la so­
lución del problema español se dificulta. Franco no con­
tinuaría en el poder si las naciones triunfantes estuvieran 
vinculadas por auténticos lazos de amistad; la discordia 
entre ellas es lo que le sostiene".

En efecto. Esa y nada más que esa es la trágica rea­
lidad del problema. La responsabilidad de que no se háya 
hecho justicia al pueblo español no incumbe ni a los Go­
biernos republicanos, ni a las Juntas de Liberación Na­
cional ni a nuestras disensiones, ni a la presencia o au­
sencia de los comunistas en las diferentes formaciones 
ministeriales; sino a una concepción estratégica de que 
todos los españoles somos victima y no reos.

De antiglio, aun antes dé que los hechos se produ­
jeran he analizado yo en artículos, discursos y pláticas 
la posibilidad de que la política internacional se orientase 
han,a la formación de dos centros de po’der, y las reper­
cusiones do índole internacional que ello produciría en el 
mundo y en España;. Registro el hecho, copio ayer regís-"' 
traba el síntoma; pero no lo considero fatal ni irremedia­
ble. Creo, por el contrario, que el hombre puede vencer y 
supera.' el fenómeno de la polarización tanto en la política 
interna de cada país; como en el ámbito Inter-nacionpl.

La polarización de hoy en dos bloques o imperios, con 
extinción v olvido de otras infinitas realidades, se me’ 
antoja un fenómeno psíquico, una alucinación satánica, que 
podría producir la. catástrofe de la humanidad, si ésta no 
logras,' sustraerse al sortilegio. Porque se trata de una 
alucinación, o si se-auiere de un supuesto como los que 
phnLan los matemáticos eh sus teoremas, abstrayéndolqs 
riel r,.sto de la realidad. El mundo de la realidad no es 
una sola línea o eje de rotación, con dos únicos polos, sino 
una esfera con infinitos círculos, lineas y ejes posibles. 
Fiera y más allá del antagonismo. Rusia-Norteamérica. 
ya "I equilibrio de ambas potencias; más Europa; más el 
mundo latino; más el Islam; más el Asia: que todavía es 
la nmriz ríe la especie humana. Creo y espero que la afir-

-Por Fernando Valere 
Ifán tinas tjás tina ^ democrática,‘ en'mación de todas estas realidades —que irán tinas tras 

^ioaS,iS?)!e,lS3 Por sus £ueros— romperán el círculo má- 
fián eambhMd ^a y c®nvertlrán el eje en ítaa constela­

° ™ b d de poder, para bien de la humanidad.
es <lue- ^entras esta evolución se prdduce, los ' 

i10*",03 «^ííoíes, vivimos trágicamente estrujados entre los dos colosos.
ot-n^nJ0 q?e y°, discrepo de otros es en la propensión a 
™a?íA'T°% a.. culpa que’ a mr íuMo, corresponde a los 

j tlend° 9ue una errónea estrategia y no nues- 
. a? veteidades y errores políticos, es la responsable del 
sostenimiento, de Franco. “
... -Producida ’a seguida, crisis del Gobierno Republicano, 
dio éste tener prueba bien clara de independencia, cons'^ 
muyendo una formación ministerial netamente burguesa, 
cuando la deserción socialista nos dejaba en tstl desam- 
Pa™ y debilidad que la afirmación de independencia bien 
pudiera haber sido comprada- al precio de la vida. Sin des­

, conocer el nesgo, no hubo comunistas en el Gobierno; no 
obstante las democracias occidentales siguieron honrán­
donos con su desvio, y ahora no podrá ser con ¿l^ré- 
*-í!° 'ále no razón— de la presencia de los comunistas. 
Ante el posible conflicto, piensan quizás que Franco es­
taría me|or dispuesto que nosotros a ofrecerles un ejér­
cito de clpayos, un cabeza de puente o un porta-aviones.

En efecto, nosotros —al menos yo— creemos que Es- 
pafia tiene su propio destino, que no es el de Rusia, ni el 
de Estados Uñidos, y no nos resignamos al papel de saté­
lites de ajenos sistemas imperialistas. .

El error estratégico consiste en no comprender qtie un 
portaviones mandado por Franco estaría fatalmente Res­
inado a volar por la Santa Bárbara en cuanto aparecie­
ran en los Pirineos las divisiones rojas enarbolando la 
bandera de liberación patriótica. Todavía la fuerza moral 
prevalece sobre la energía atómica. '

' Se dice —y no es ,úh secreto para nadie— que el 
Estado Mayor Americano sospecha que en caso de con­
flicto, los rusos desbordarían rápidamente la primera línea 
de resistencia del Rin, y que tardarían unas semanas en 
llegar a los Pirineos, que es donde se prepara la segunda 
y más sólida línea de defensa de Occidente. Si el supuesto 
es cierto, yo aseguro que el Occidente empeñado en sos­
tener a Franco contra el odio popular anula e inutiliza 
con su torpeza política el baluarte de los Pirineos. La re­
beldía española surgiría como un volcán por todas partes 
y la Península entera sería una llama inextinguible. No es ‘ 
lo mismo tener sometido a un pueblo sin esperanzas y siñ
armas, que cuando ese mismo pueblo esperase en un au­
xiliar poderoso y triunfal que haría llover armas y sol­
dados desde el cielo. . . Los rusos en los Pirineos, en tales 
circunstancias, serian el comunismo hasta Gibraitar;- y el 
comunismo en Gibraitar, es la hoguera del Islam en lla­
mas, hasta el Sahara... - ’ < . •

........... , eit'cambto; y litíetádá ecn 
asistencia de todas las potencias aliadas, no será pieria­
mente el portaviones deseado; mas sí el valladar; de uit 
pueblo, con voluntad unánime de neutralidad, si le res­
petad, pero también con unánime o cuasi liháhinie pró- 
pasito de no dejarse invadir por nadie, ni desde Oriente 
ni desde Occidente.............................................. . ■ -

La neutralidad ante los conflictos exteriores es uño dé ' 
los locos ideales que el pueblo español havrsentido Caá 
«e manera úñánime én tos últímóS tiernas. Pcír c-ó -Fran­
co no pudo ñi osó llevarnos a la guéÉra- en-favor del Eje; ■ 
a quien todo se lo. debía, a pesa? dé que las'victorias 
fulminantes dé Alemania parecían prometer uñ triunfo, 
rápido, aplastante y. definitivo* del fascismo sobre .las de- ; 
mocracias. , , '

Asi también, ante la hipotética discófdia dé "Oriente : 
y Occidente, la voluntad nacional de España es ’ya-man- 
tenerse neutral, y alejada de un conflicto que sólo lé brin* 
da la ocasión de convertirse éñ muralla de otros pueblos, 

■ • Ningún español desea n i puede desear que nuestra patria ■ 
sea el .campo ,de batalla del mundo en la guerra más 
atroz y asoladora de cuantas hayan existido. El'instinto 
popular es sano y prudente cuando sueña eon ser neutral 
ante el conflicto. . . . . ' '

Quizá sólo sueña; mas a mi no me parece que el 
sueño sea necesariamente irrealizable; porque la voluntad 

-unánime de permanecer neutral en el caso dé nuestro púe- 
blo (qu ño es cobarde-, ni achacoso, ni envilecido) 'todo el 
propósito de alzarse contra quiequiera que fuese el que 
la quebrantara. Y el temor que tos demás tengan de esto, 
acaso nos preserve de lo otro. . ' '

En suma: todas estas divagaciones me llevan a-con­
cluir 1, que. el abandono de que nos hicieran Objeto los 

I gobiernos democráticos de Occidente, nú obedece, acnl- 
pas nuestras, sino a errores suyos; 2, due, si-estos erro­
res persisten,-España vendrá a ser fatalmente, por déses- 
peración más que por deseo de su pueblo, un elemento 
oriental de la discordia futura. ■

Más aun. El prestigio de las Instituciones republica- . 
nas de su legitimidad ha venido'impidiendo hasta hoy 
—aunque las democracias occidentales no hayan-sabido 
verlo— que pudiera surgir en España un "Gobierno rev-o- 
lucionario. Empiezo a temer —quizás sea pura corazoná- 
da— que la paciencia esté a punto de agotarse y que. 
convencidos -de que no tienen nada que cosechar en la 
República, los elementos revolucionarios puedan conside­
rarse desligados de compromisos y crear en^el. intertot 
una situación de hecho, contando con poderosas asisten­
cias que la República no ha recibido, o' no ha quérMO ’ 

■aceptar. Y entqncg^,,. aunque tardíamente, los españoles 
y los extranjeros, advertirán qué las instituciones repu­
blicanas han servido a la paz de España y del mundo.

Españoles que 
Honran a España

VI. ilustre esewlíer Victoreo Ma^h®, ^mc en tierras persianas prestigia 
■ ' su nombre de artMa y su condición de emigrado español, recibió 
de la Sociedad Boftivariana el encargo de ejecutar el proyecto del mo 
numento que será erigid© a la memoria de Simón Bolívar en su ciudad 
natal de Caracas. o ,

En el silencio de 0® estudio, Macho ha trabajad© durante más de 
un ano en la obra, poniendo en ella lo mejor y más recio de su tem­
pera mentó hasta modelar la última estrofa de un poema que. en már­
moles y bronces, cantará- eternamente la gloria de El Libertador.

He aquí unos párrafos extraídos de la prensa limeña que resumen 
el triunfo alcanzado por el gran escultor, y. Junto a ellos, unas palabras 
stivas que expresan, mejor que nájogiasaas, como un artista, español ha 
concebido y plasmad© en 10 ma y belleza la gesta de Libertad que 
llevara a cabo el geni©- inmortal de Simón Bolívar.

La Crítica
‘ 'Lc'wio Mache luí realizado el 

prv".- :o de un monuinetjto a Simón 
B<di:¿i. i,a otara, de grandes climen 
■sr.n- . <n su vertical iw ent >. da for- 
»n > ii piedra v bronce, a la heroica 
R1 । ¡ib rtadora y canta con inten- 
■’” > lisa ion poética la genial perso- 
h'ili'i d <le este arquetipo americano.

Vriu-io Machado, a quien en su 
jm ñipa llamaran "el eelváiUoo".
C’ u. .-iu t.n nu .piona .madurez, el surge ■ Imponente la obra artística”.
—------ —-4______ ™-__-_-—-_-——— ------------ ----------- -

( ASA TIPICAMENTE ESPAÑOLA

Abierto de Alba a Alba
LUIS SANEE. PEÑA" "86- 82 esquina VICTORIA 

"Frente a la Plaza del Congreso Buenos AireS

^.3.unan te arrebato y la cauda los.
>m - ipn de su genio. Por eso ha po­
dido identificarse ccm Bolívar. Y así. 
como pos castellano comprende y 
siente, la arrebatadora figura del Li­
bertador, así siente y comprende, 
porque América lo llamó desde hace 
años, el íntimo latido y la esperan­
zada inquietud del Nuevo Mundo.

Y cuando las sabias manos escul­
pen guiadas y atraídas por el ideal 
oue se llena dentro; y cuando el tc- 
ma rpaslona al hombre y le pone cu 
el sublime trance de crear bcBe®?.

El Escultor
“En medio del seml-írculo de co­

lumnas y frisos escultóricos se eleva 
al espiado la que pudiéramos, llamar 
columna floriosa, o faro de las rutas 
espirituales del Nuevo Mundo, que 
sustenta como culminación la colosal 
estatua ecuestre de El Libertador. En 
ella no está el general Simón Bolí­
var sobre un caballo de parada, re­
vestido de indumentaria de la época 
y agobiado de entorchados de oro, 
sino la metamorfosis del héroe en se­
midiós, desnudo, olímpico, digno de 
ser cantado por Homero. Sólos los 
rasgos de su rostro, espejo de su al­
ma iluminada, vibrante y abrasado 
por la genialidad, habría yo de plas­
mar al realizar los estudios para la 
obra definitiva. Y sería entonces — 
las musas me lo conceden— el Bolí­
var transfigurado. El sublime Quijo­
te de América. El Genio sobre el Pe­
gaso en ascensión apoteósicu; fla­
mígera antorcha, esencia y símbolo 

- en fin - del Libertador de Amé­
rica oue alcanzó en el bronce las for­
mas ideales de los elegidos por. la 
inmortalidad''.

¡YA PARECIO 
AQUELLO!

MADRID A partir del lo. de 
marzo, todo extranjero que desee 
entrar en España deberá probar 
que dispone de la suma diaria de 
20 dólares durante el ti’tnpo qtie 
dure au estancia y estarán obliga­
dos. al abandonar el país, a probar 
que los cambios fueron realizados 
eon arreglo a las tasas oficiales.

J. Ramón Fernández 
SEGUROS 

GEÑERALES
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TABLETAS 
ESTRATOSFERICAS

Alimento Sintético 
Nutren - Vigorizan 
Paladar Exquisito 

Fea. (La. Gloria) L. H. A.
Venta en las buenas 

■ despensas 
Certificado No. 2281» - 194*

ODIO FALANGISTA A FRAHCW
MADRID. — El falangista Joaquín 

Arrarás publica en el portavoz de 
Falange, “Arriba”, un -violento ar­
tículo, en el que acusa a Francia de 
haber sido el único país que se ha 
opuesto a que el imperio i,?i espa­
ñol pudiera estar comprendido entre 
los beneficiarios del pían americano. 
He aquí algunos pasajes de dicho 
artículo.

“Marshall ofrece la ayuda ameri­
cana a todos. Pero la delegación

SIGUEN HUYENDO
DANCHARINEA. — En la noche 

del 11 al 12 de febrero, día de la 
reapertura de la frontera francesa, 
quince españoles, entre ellos tres mu­
jeres y un niño, atravesaron la fron­
tera hacia Francia, huyendo del te­
rror falangista qué' impera en Espa­
ña. líder».’

IBOlTLLAS de UN LITROl!

FRESCA flu hAtad».
■ Mis®

francesa, en la Goníerencia de Pa­
rís celebrada en julio 4$ ’JMV a fin 
dé decidir sobré el plan, impone co­
mo condición previa la exclusión dé 
España. El ministro inglés de Ne­
gocios Extranjeros en una primera 
declaración manifestó que sé: ¿«jaba 
la puerta abierta a todos los países 
extranjeros, sin excluir España , rec­
tifica su declaración para recordar 
que en la proposición Original, nues­
tra nación estaba excluida, Esté 
cambio de idea habla sido inspirado 
por nuestra mala vecina, como la ha 
denominado Franco. Gon eso ella se 
vengaba de los descalabros famosos 
de su hispanofobía”. - '

A continuación se mete un poco 
con Iqs exilados, otro poco don el 
monstruo soviético y dá pp poco dé 
coba a los americanos presentándo­
les, en contra de la verdad, como 
posibles protectores deé-lá España 
franquista. Ildér»'.".



LA SUCESION DE FRANCO

El Consejo de Regenci
Ejército y la Iglesia

. , , , ,Ya está logrado él fruto. 
; ha constituido el llamado

davia. obedece a motivos espe-

entre gallos y m;dias noches, 
rin aparatosa publicidad y sin 
exhibiciones solemnes.

¿A qué es debido el particu­
lar modo del suceso?

cíales. Si Franco se entiende 
ccn Don Ju:n, será cosa Lecha.

Lleva, pues, el signo requetis^ la avenida Victoria, junto al

En caco contrario, se designa- 
más an-

mico

cu ejercicio.
7 posibilidad de entendí-

El Cerrojo de Regencia se 
constituyó incompleto, según 
apare.e de Lis informaciones. 
Faltan dos vocales por des'g-

prcci
' argumentar con toda 
. n conviene traer a co 
algunos necesarios ante-

to. Otro, el represen!:.nto de la 
Iglesia Católica.

tiguo del ejército es el infante 
don Carlos. Es este tio y sue­
gro de Don Juan, el píete adíen­
te. El no haberlo designado, to-

ccdcntcs. En primer lugar, he­
mos de referirnos a la propa­
ganda que se realizó al tratarse 
de la votación ( ?) de dicha pro­
puesta, llamada pomposamente 
ky de Sucesión.

Por fortuna tenemos a mano ■ 
algunas de las hojas de propa­
ganda que utilizaron para la 
elección fingida. •

Véase la primera:

“Franco, el hombre providencial, que 
saos laboró ale la opresióaj naarxisía. 

llorará uu alía a faltarlos

¿Quién va a sucederle?
Vá a sucederle un Rey.
Y queremos que sea un gran Rey. Al 

estilo de aquellos grandes monarcas tradi­
cionales españoles.

La Ley de Sucesión no es más que el 
procedimiento para elegirlo.

La* más

nuestra Cruzada no puedan ser 
(idos ni traicionados a! amparo

'Voto®! isa Lev ala1 NaBeejéón para ágese

«•erraBaa a Bé^n y en ki májs alio sh» Isa 
prosperidad

ta y reaccionario.
Tal propaganda revela con 

exactitud el proposito del Con­
sejo de Regencia. Hay ciertos 
ideales que son “por ahora de 
imposible realización”. Cuando 
Franco falte “¿quién va a su- 
cederie?” “Un gran rey. La ley 
de Sucesión no es más que el 
procedimiento para’elegirlo”.

No cabe, por tauato, duda de 
ninguna especie. Al der&cho 
que invoca Don Juan, a título 
de descendiente legítimo, sé 
opone el principio de una elec­
ción selectiva. Se transforma el 
mecanismo, de hereditario en 
designatívo. La irreductibilidad 
principíala salta a la vista del 
observador menos avisado. Ya 
sabemos que no se trata en 
verdad de una elección, sino de 
un sometimiento a Franco y a 
Falange.

Si te sometes, te designo. Si 
no, te repudio. Fórmula de con­
fianza, que revela . la calidad 
moral de los católicos que in­
tervienen en la transacción.

Mas, con ser esto importan­
te, tampoco es lo esencim. Por­
que se trata de una ley para en 
el caso de que Francofalte. Lle­
gará ese día; y, entonces, se 
podrá buscar rey, como hicie­
ron las ranas de la fábula.

¿Podrán, por tanto, enten­
derse el Caudillo y Don Juan? 
Si tal ocurre, es que el Borbn 
habrá entrado de lleno en la 
óibita tenebrosa del falangis­
mo y su exaltación no repre­
sentaría un régimen distinta, 
sino la continuación de un go­
bierno no calificado de decente 
por algún alto político de In­
glaterra.

Por eso creemos «que el in­
fante JDon Carlos, se quedará 
en la augusta soledad de su 
sordera, viviendo cómodamente 
en el chalet de su propiedad en

río Guadalquivir. .
No deja de ser significativo, 

pop otro lado, el hecho de que 
la Iglesia Católica no tenga re­
presentación oficial en el Con­
sejo de Regencia designado a 
dedo por Franco. Cierto que en 
él está el obispo de Madrid-Al- 
calá. El ambicioso y petulante 
monseñor Eijo Garay no es si­
no el tipo de hombre sin escrú­
pulos. Ayer, hacia de -liberal; 
hoy oficia de falangista. En 
ocasión- de un aniversario de la 
muerte de Alfonso, el del nú­
mero fatídico ha ido al Esco­
rial a tomar parte en la recor­
dación fúnebre. No ha asistido 
a los actos de los monárquicos 
en Madrid, con el mismo moti­
vo. Es, no un Maquiavelo con 
sotana, sino un servilón apro­
vechado que pesca en aguas del 
presupuesto.

En cambio, el cardenal de 
Toledo, primado de la Iglesia 
española, monseñor Pía y Da­
niel no entra en el Consejo. 
¿Por falta de ganas? No. El 
arzobispo de Toledo, es un fru­
to del regalismo mercenario y 
mendigo, que debe su exalta­
ción a Franco.

Si calma sti afán de servir al 
amo, es porque Roma lo im­
pide. Ya sobre esto, en el nú- 
n ero anterior, consignarme; 
opiniones de un sacerdote. Ro­
ma quiere terminar el viaje que 
han hecho apareados los curas 
y el falangismo. Ahora, se asus 
ta de la sangre y contempla con 
temor el pasado, que cuaja de 
amenazas al futuro. Pero la 
Iglesia Española no quiere eso. 
Vive, como nunca, en descré­
dito moral para el pueblo; pe­
ro succionando a dos carrillos 
del presupuesto.

Nunca hubo más aparenta 
religiosidad externa en la pen­
ínsula. Nunca caló tan hondo 
c! descreimiento en la masa po­

pular, ni tuvoji inmon 
mejor plaza para desarro

Todo esto, explica el n 
do aparato publicitario ce 
se ha consttiuído el U| 
Consejó" de Regencia. Al j 
se ve a Don Juan, viaji 
nostálgico, haciendo exc 
nes de turismo en la ^ 
Cuba, en compañía de L^ 
el Taciturno. Más cer< 
ofrece el espectáculo d^ 
a la salida de funerales! 
datorios, de monárquicos 
langistas. La duquesa d 
lencia grita y se exaspé 
cordando los modales J 
cráticos de su antecesor^ 
jo espadón, cacique y fe 
nario. .

Y los laboristas inglgí 
devanan los sesos, pensai 
la posibilidad de instaui 
España una monarquía s 
crática. Lo que Inglateri 
ne de libertad interior sé 
esencialmente a la conj 
de ántiguo lograda dé la 
tad de conciencia. En ® 
el libre examen es la rep 
democrática y no otro rég 
El actual está cercado ] 
rumor de los sables, la ir 
ción de los clericales que 
san toda libertad de j 
miento y el ruido frecuei 
las descargas con las q 
inmola a los enemigos pol

La confusión actual del 
do hace, ciegos a los hoi 
torpes a los despejados, i 
des a los antes resueltos 
tre Uno y otro contradi! 
sacrifican sin miramieí 
voluntad y la felicidad; 
pueblos. Y todos hablan, 
ticamente, de democraej. 
guirán hablando, a pesí 
Consejo de Régencia. y 
día llegará alhora de la, 
cía. Para ella trabajan^ 
constancia y sin afán di 
mío; pero con sincera, « 
cunda alegría esperan^

¡Viva Franco! ¡Viva el Rey su Sucesor! DOCTRINA REPUBLICANA
¡Viva España!”

ES otro ejemplar de propa- En el mismo diapasón 
ganda lampreo tiene desper- mendaz y petulante, dice así: 
dicio.

NORMAS DE CONDUCTA POL1TK

“La Ley de sucesión no es más que la 
más sabia, meditada y posible garantía 
para que el izquierdismo, a quien tan 
gallardamente vencimos en nuestra 

Cruzada no pueda revivir .
Prescinde de lo que nos separa y re­

cuerda todo lo que nos es común
TNo hagas el juego al enemigo por tratar de conse­
guir con demasiada prisa ideales nobles y hermo­

sos, pero por ahora de imposible realización

Votad la Ley de Sucesión

¡Viva España!”
Añadiremos para el mejor que cota propaganda está im- 

Otden^de nuestra razón;miento, presa en Tudéia (Navarra).

El sábado, día 21 de febrero, a las 
nueve de la noche, y en el 1 .cal de 
la Agrupación de Izquierda Republi­
cana de París-Sena, don Salvador 
Quemades, ministro de Prpaganda 
y 'de Instrucción Pública, dió su 
anunciada conferencia, titulada 
‘■Sencillas normas de conducta po- 
lític.a”, que fué segu:da con interés 
creciente por el nutrido auditorio.

Comenzó el orador advirtiendo que 
las cuartillas que iba a leer forma­
ban parte de un ciclo de conferen­
cias destinadlas a ser desarrclladas 
en la patria V algunos de los temas 
suponían, por tanto, que se habían 
realizado ya dos condiciones pi e- 
vias: que no existe la tiranía en 
Esnaña y nue nos halo: ios en n ’‘ - 
tro pais y conocemos su situación 
real.

“Las construcciones vcrba'es. di­
jo, y las fantasías políticas geomé­
tricas no pueden ser reso..es que 
muevan y regulen la realidad rocía). 
Unas y otras vuelven la espalda a 
los verdaderos conflictos •sociales y, 
consciente o instintivamente, buscan 
refugio en lo indeterminado o en 
lo absoluto para huir de los verda­
deros problemas o sortear las difi­
cúltales de su solución”.

"La po’ítica no . es nada de eso.

Conferencia de S. Quemad
La política es ciencia práctica ar­
te que se relaciona con una Situa­
ción dada, que no. puede desconocer 
sin pengio . Denuncia esos mitos 
que tanto daño causan a las masas . 
V que unas veces se llaman impe- 
rialism >, otras, revolución social v 
otras, orden estático y continúa:

Una política relacionada estricta­
mente con la realidad es compli­
cada y p >r ello resulta fatigosa. So­
licita ín ciativa constante atención 
paciente y .minuciosa hacia los múl­
tiples factores de la vida colectiva, 
ciíticn severa de nuestros ' propios 
actos, laboriosidad que no sienta la 
fatiga y tenacidad inquebrantable en 
el propósito. Es lo contrario de bus­
car I r ' popularidad a cualquier pre­
cio. aun n riesgo de caer en la de­
magogia”.

Se refiere a las causas que han ■ 
creado el estado de desconmposición 
de la soledad esnaftoln. rara reme-

ral del pueblo español, laoj? 
del espíritu de cpmpatibíWS 
sentimiento patriótico quej 
establecer la vida s0018^ jS' 
repudia con energía la oeiac 
videncia, el asesinato
del poder como normas po.m
gobierno. ,. . f

Subraya la necesida?
truir el Estado español, ere ra existir, requiere la reconst . 
previa de. la sociedadI espa ; 
acepte a aquél como cosan 
se sienta culpable si , 
yes “Para nosotros. dlceiSá 
renciante, la legitimidad 
debe definirse por el 
de estas dos palabras. 
y democracia, es dewr. 
del ciudadano limita^ 
cho del grupo, y 
cosas implicadas ef jos 
de elección y fundonanue^v. 
autoridad. , * i

"No es normal que e c, 
titución de ®^en H^M 
otras funciones que 
En consecuencia, aboga.gg

c^«U",‘ SÓlicli, i." colíbóracU» íf>^««wota !^¿ ^ 
de todos para |a reconstrucción pío- rna, "de cualquier ior« ,

diaf a la cual "lo difícil para les 
hombres no es tanto cumplir con su 
deber como conocerlo. Lo que- ne- 
cestamcs nú es ni una conformidad 
beata ni un credo, sino una visión 
de la realidadgue puede servirnos _________ _ .
pare didnr las-normas de nuest’a defensa del. mere:

" ' ” Solicita la colaboración de la economía 
ra |a reconstrucción pío* ma, "de cuolquie

reso..es
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Cobardía a Irresponsabilidad
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Las Veleidades ■
de Don Jacinto

CE acuerdan ustedes de don Jacinto^Renavente? Don Jacinto 
■Lloárente era un eximio dramaturgo .español, que emnezaba .ir 
6 puro y terminaba en una ironía. Aureolado tanto por su Jlario 
como por ia admiración y respeto de todos, don Jacinto vivía por ene - 
„a del bien y del mal, apartado de cuanto eran pasiones y lucha' 
^‘(“uando el 18 de julio del 36 se produjo la sublevación fascista don 
jacinto "cayo" geográficamente a nuestro lado, y a nuestro lado en 
riña republicana, pasó la guerra. '
“ Durante ella, le fueron guardadas siempre todo género de conside­
raciones, y si en algún instante en la inevitable confusión que en X 
nrimeros momentos'hubo de producir la trágica militarada, tuvo luear 
la excepción, esa misma, excepción confirma la regla de aquel respeto' 
Don Jacinto recordara sin duda él episodio, y ..al recordarlo no podrá 
olvidar como las autoridades de la República se apresuraron a disipar 
sus temores, ofreciéndole protectora hospitalidad, que aceptó en la 
misma Jefatura Superior de Policía de Barcelona.

De allí se trasladó a Valencia, sede por aquel entonces del Go 
tierno, y en Valencia, sin que nadie le forzara a el’o, ¿on Jacinto puso 
SU palabra y su pluma, en conferencias, en la radió y en la prensa al 
servicio de la legalidad republicana.

Después, ya en el penúltimo acto de la guerra, puesto que el pos­
trero esta por representar todavía, supimos que el punto final de “su ' 
propaganda hablan sido ros tiernos y efusivos abrazos que diera al 
faccioso general Aranda cuando entrara éste en la ciudad del Turia 
LO supimos y. en vez de indignarnos, snreímos indulgentemente no que­
riendo empañar, por un abrazo más, la gloria de don Jacinto ’

Viene este recordatorio, a cuento, del artículo que ha puoíicado re­
cientemente en La Vanguardia Española con motivo del aniversario 
je la entrada de “los nacionales” —léase Legión Cóndor. Divisione Lit- 
torio. Labores Moros y Tercio, de Extranjeros— en Barcelona. ¿Ustedes 
no lo han leído?, Pues mas vale así; pero básteles saber que en el tal 
artículo, aunque don Jacinto nos-llama "rojos^como nos pone en reali­
dad, es verdes. Haciendo gala de un chabacano lenguaje ’ que está 
mucho mas cerca del patio de vecindad que del premio Nobel de Lite­
ratura. clon Jacinto nos dedica toda suerte de ofensas y toda clase de 
improperios, no escatimando para ello ni adjetivo, ni dicterio ni Insulto

Y. sin embargo, tampoco ha sido esta vez indignación lo que nos 
ha producido “la genialidad” de su repentino mal genio. Ha sido lás­
tima sencillamente. Lástima de ver cómo el autor de “La Propia Esti­
mación ha perdido la suya, faciendo descender pensamiento y pluma 
a niveles tan bajos y a menesteres tan ruines. Porque la realidad no es 
que don Jacinto sienta una fobia hacia nosotros; ia realidad _ y ello 
es lo peor del caso— es que lo que ha pretendido con dicho articulo es 
congraciarse con el Ministerio de Propaganda franquista, donde parece 
ser que se hallaba malquisto, o “malquerido”, actualmente.

-La mejor manera de halagar al tirano y de hacer olvidar "mi fe 
republicana'’ no es otra que la de atacar hoy'a los que defendí ayer_  
se habra dicho don Jacinto cualquier noche al volver de su tertulia 
—Cierto es que “los rojos” se portaron _bien conmigo, pero como quien 
manda hoy son “los azules”, para vivir en gracia de éstos, lo más pru­
dente es aprovechar la desgracia de aquéllos poniéndolos verdes Al 
fin y ni aabo, de sabios es cambiar de opinión, . .

Y dicho y hecho, con nocturnidad^ premeditación y alevosía, en­
jareto el Wiculo de marras y lo envió a “La Vanguardia”.

Para salificar proéeder tan innoble, necesitaríamos recurrir a1 • - 
léxico que id emplea, y, seguramente, aún habríamos de añadiile la 
justeza de algún adjetivo calificativo...; pero como no es esa. la res­
puesta (¡lie los rojos” queremos dar a quien fué gloria de las letras 

españolo'-, lo que hacemos cortésmente es pedirle permiso para ante tal 
conducta y como españoles avergonzarnos en su nombre.

Un Eflitorial ie “liberté" 
PROCEDIMIENTO Y META

pubTte^o ‘ HbíÁ ^F1™ ?-el parteo de Unión Re- 
las rel^T™ Libertad ’, publica uh editorial acerca de 
to en1 e ™, e,?tre 10s republicanos y el señor Prie- 

en ei que tuce: „
riadTñní’af” T0^3.”1? X ™es“rado discurso pronun- 
¡os enlXff ^«'ecio Prieto en México, él día 5 de 
• ’ laméntase el líder socialista de que
nosotros”^1*^"08 ^‘^árlc08 n» quieren marchar con 

• ’ í° «Jalslera ir con Jos republicanos; no 
m«lrr-C<>ntÍ‘a eUos: pero estos sentimientos míos, 

nuertTn „mi,M!n sanada la profundidad del alma, no P obligarme a seguir un camino desviado” 
ñor PríJt°rden “fec**vo n<> es un secreto para el se­

que ta™bién a los republicanos españo- 
‘^nen Sanada el alma ambos sentimientos: el 

?%unl6n del Partido Socialista a la con­quista de la Libertad, de la Patria y de la República, 
c00. ^oefa Poslble, no ir al menos contra el 

'“ 'ano se ban venido com- 
duiSd.e- J917’ .y a,ln «’-osde antes, todas las vicisitudes históricas, felices o desgraciadas, acaeci­

das en España..Tenga la seguridad el señor Prieto de 
que el apartamiento en que ahora vivimos no es gra- 
^2k^KvUn iríamos que es doloroso, para todos los 
republicanos históricos españoles.
« .;^asando del orden afectivo al de las realidades 

jasV y examinando nuestras conductas, el .Par­
tido de Unión Republicana tiene el convencimiento 
de no haber tomado nunca la iniciativa para ale­
jarse del Partido Socialista; más aún, creemos ha­
ber adoptado a tiempo ciertas providencias, que sin 
duda no han sido advertidas, para que si no podía­
mos ir juntos —porque razones respetables de prin­
cipio lo impidiesen—, no fuéramos los unos contra 
Jos otros, en esta etapa de transición, y aun pudié­
ramos encontrarnos en otras ocasiones, para servir 
unidos a los ideales comunes de la Patria y de la 
Humanidad. .

En un artículo de fondo de "Política”* se expli­
can con precisión admirable las causas de que el se­
ñor Prieto “no lograse entre los demócratas espa­
ñoles la concordia apetecida”. No queremos insistir 
en ellas, porque nuestro propósito no es ahondar, 
sino salvar los abismos. Invitamos, es® sí, a los so­
cialistas españoles a que mediten si su llamamiento 
fué hecho en términos potencialmente aceptable pa­
ra los partidos republicanos históricos, para los cua­
les tiene que ser preocupación esencialísima la de­
fensa de la legitimidad republicana, no sólo p<xr su 
contenido, sino principalmente, por lo que el prin­
cipio entraña de respeto a la Soberanía Nacional, a 
la voluntad de nuestro pueblo, al prestigio de nues­
tra España; sin que ello quiera decir, naturalmente, 
que estamos de antemano cerrados a toda solución 
histórica que permita devolver a la patria la digni­
dad, al pueblo sus libertades y a la nación el ejer-

ciclo de su soberanfa, en función de la cual creas y abole legitimidades. : w
No reprocharíamos nosotros a los socialistas es­

pañoles que dejaran de .acudir a un llamamiento ' 
cuando se les pidiera una previa renuneia de prin­
cipios esenciales de su ideología, y aun se les es^ 
carneciera, como se ha hecho, sin duda inadvertida­
mente, con tinas instituciones que, aun én el caso ' 
hipotético de que hubieran de. considerarse periclita, 
das por imperio de la realidad, no siempre coinci­
dente con el ideal de ia justicia, representarían para 
nosotros la enseña veneranda de una gesta nacio­
nal, santificada por la sangre de tantos héroes y 
mártires, muchos de ellos gloria a la vez de España 
y del Partido Socialista. K

Al mirar a las instituciones, ios republicanos no - 
pensamos en las personas que las encarnan, pues 
aun siendo ejemplaresi como lo son en este caso, es­
tán sujetas al libre juicio de las gentes y ,a la di­
versidad de los pareceres, sino gní los principios que 
representan, lá Ley, lií «Patria,‘el Pueblo, y esto v 
no lo otro, es la razón de nuestra fidelidad. Ha’v 
otras razones de oportunidad y de táctica, pero és­
tas, jior no ser esenciales, podría» supeditarse, a las 
condiciones de una negociación o de un acuerdo.

Por eso el Gobierno Republicano due preside el 
Sr. Albornoz, no reparó en que bahía sido escarneci­
do antes de nacer, y desde la atalaya de su misión 
histórica, entre otras, declaró estas tres aspiraciones:

Primera. — “Procurar la conciliación republica­
na, impedir que se ahonden las diferencias entre . 
cuantos elementos contribuyeron a la defensa de la 
República y tratar de superarlas a fin de lograr el 
instrumento definitivo para la liberación de España”.

Segunda. — “Somos depositarios insobornables 
de la legitimidad republicana, lo cual, muy lejos de 
responder a empeños sectarios ni obstinación parti­
dista, es esencialmente respeto a la voluntad nacio­
nal, que las instituciones republicanas no contraria­
ran nunca. En tanto la voluntad nacional no diga • 
otra cosa, la República es el régimen legitimo de 
España”.

Tercera. — Su servicio “no exige .cerrar los ojos, 
la sensibilidad siempre alerta, a la consideración de 
las realidades que puedan ir surgiendo tanto en el 
orden internacional como en- el nacional”.

Si los socialistas españoles releen, ya con mayor 
sosiego que cuando fué publicada, anuella declara-. 
ción del jefe del Gobierno, no dejarán de advertir 
que én ella existe, no sólo el propósito, sino el pro­
cedimiento para ir con los republicanos, o, si esto 
no fuera viable, para no ir contra ellos, hacia una 
meta que bien pudiera ser la misma: reinstaurar y 
consolidar la República, por canutaos de paz, liber­
tad y democracia”.

El Problema Religioso en España

a de i-sd limite el Estado oprime 
empeqir ur ce a la sociedad, pero

’OS polít||om más da puede hace/ es in- 
' * 1 ad^ndu hs funciones económicas,

os hom icia

.i ilu indura sobre la econo- 
bbg.ua a ejercer una jus-

Íadas las omi nmcia.s. Cuando se pi­
e la dilección del Estaco en las 
uestiones i i 'mómicas, se pide siem-

intradict t i’ibr-rtui1 ,j o no, la dejación de 
abandeno ue los de-

Luego afirmó que os preciso man­
tener sobre la libertad forma] un 
ambiente de libertad que sirva de 
motor a toda acción política, misión 
esta que compete en primer lugar 
a los militantes de los partidos po­
líticos cuyos deberes no se limitan 
a pagar sus cotizaciones y deposi­
tar us votos en las urnas.

El orador resumió su brillante

El 
la

Estado - iglesia y
Unidad Católica

iramient® :clMS nei hom r Debemos tender.
A ^eS' W' meando, a establecer rl ciuju ut .atado qi, , tl ¡ la división de pode- 

lablan, ( !s' e‘ ñm.mim por la ley el rég;-
tocracia. « ¡unciese ¡
a pesai 
ncia. A

.. del grupo '. Entre las 
unciones d. este Estada figuran la 
reación y ,1 mantenimiento del ot-
en que j n ningún caso pueden tc-

bajamos 
afán de
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abdica r

r “Ni el go- 
rl derecho de

se del deber de ha-
X-->' :ón que sólo puede ser

cera, con ^pü úi ten la aplicación rigurosa 
^rech Aplazar o desvigorizar 

: anlnen nn de la ley en conside-
acion ,i. tu.iicuner cau^a política 
j>nti rigente t/s desconocer las fuñ­
ionf's íund .mentales del

ías fun-
precipita a la nación a

derecho

iad$ S
un. o 
latibiWR

• ,- '—*■ « ¡a huauvu a la ruina 
lor^u y rrr. tií i^ mientras se empu- 

a P11'1 l^;i n ‘ a que termine soli- 
«ando <b u,, poje,. de violencia lo 

n(¿, ‘ ” U'mtra en el poder legí- 
n ^“^" 'no que mantenga el 

!Za una política de cara a 
l“ll'J' Y-1 que prepara el te- ¡Xfjy'ii 1,1 (-.ación de la rique- 
"hl y la expansión de la 

v ' l JllsticM, es decir, para 
', ,llsr ‘ "'ion del mayor bienestar 

'J ..... “ ’ la dignidad

conferencia diciendo que "no se de­
fiende la libertad cuando se preco­
niza una política de gestión directa 
del Estado en cuestiones propias de 
la vida social autónoma; cuando so 
pide una economía planificada, -una 
producción contingentada, un mono­
polio Se defiende la' libertad cuan­
do se respetan las libertades parti­
culares legales en el terreno econó­
mico, doctrina que ha informado la 
i evolución .liberal y ha hecho posi­
ble la prosperidad de la sociedad pre­
sente. El régimen económico basado 
en la competencia tiende a dar a 
cada uno de los factores de la pro­
ducción la parte de/producto que es 
atribuible a su concurso. No se mix­

» pur 
Aludí a l.i mcesilad de comple-

, i ad P°aer del Es-
(e i confianza en las institu-Y tXn?a?ada cn eran Pai"te en la 
P^’^^Eín en las instituciones, ra-

• ^^J son los partidos po- 
ohaprv?U,envS P,Je(ten acrecentar y 
u—<. ar dicha autoridad moral,

los partidos político»

tifica la economía ni se entorpece 
su expansión sí la ley escrita obliga 
a que todo el mundo adapte su con­
ducta a esta ley de la naturaleza 
económica y social. La revo'ución li­
beral afirmó Ja dignidad de la per­
sonalidad humana y terminó con las 
intervenciones autoritarias que se 
oponían a la expansión de las ener­
gías colectivas e individuales en el 
terreno moral, en el espritual y en

---------------- Por Pedro Bosch
T7SPAÑA participa del ansia de reforma religiosa, general 

en Europa. Con la moralización de la Iglesia española, 
por Cisneros, desaparece él motivo ético y, en España, por 
muctyo tiempo, no surge la heterodoxia dogmática, cun­
diendo, en cambio, el erasmismo. Ni esto toleran los corifeos 
de la religiosidad recelosa e intolerante; y, si la persecución 
de los judíos engendró las conversaciones aparentes y el “ma- 
rranismo”, la de los erasmistas debió de contribuir no poco 
a que muchos derivasen al protestantismo, al que fueron a 
parar algunos espíritus selectos como los hermanos Valdés, 
Francisco de Encinas, Casiodoro de Reina, Antonio del Co­
rro, Cipriano Valera y Miguel Servet, difíciles en general de 
encuadrar en una determinada confesión protestante y a ve­
ces considerados como ”heterodoxos” y perseguidos por los 
propios refrmadoyes, con Servet por Calvino.

Desde los Reyes Católicos a Felipe II fué creciendo la ma­
rea y arreciando la persecución, no sólo de protestantes y au­
ténticos disidentes, sino 'incluso de muchos <yie eran católicos 
sin tacha. Los mejbres espíritus del siglo tuvieron algo que 
ver con la Inquisición, como fué el caso de Lidio, de Fray Luis 
de Izíón, de Fray Luis de Granada, del Venerable Juan de Avi­
la, de Santa Teresa de Jesús de Sor Alaría de Agreda, del P. 
Sigüenza, de Arias Montano, de Nebrija y del propio San Ig- 
nació de Loyola.
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una su humana falibilidad y 
lutarnXslc6n constructiva es 
emnmrnte necesaria a tedb buen 

puso de relieve la nece­
ad mr,!ln Programa de re- 

inmedlata, cuya ejecución 
tuefón riesgo a ninguna 
evidente ff tlma y cuya justicia

el económico. .
Pero hemos llegado a un momen- 

ft en que la evolución, producto de 
la acción del liberalismo, retrocede 
visiblemente: en muchos países ha 
comenzado a bajar el nivel de vida, 
se desprecia La libertad y se cree 
en la eficacia del poder arbitrario. 
Hay que oponerse a esta corriente 
que nos coduclría a Ia catástrofe 
con energía ^ decisión. Seria fu­
nesto para nosotros y para el país 
que los hombres liberales no supié­
ramos ver en ciertas doctrina, ver* 
valmente progresistas, el fono o re­
accionario que las anima: que no 
comprendiéramos que a lo que real­
mente se quiere ir, o a la que in­
conscientemente se va, es a restau­
rar Jos procedimientos de gobierno 
derribados por la revolución libe­
ral: a divinizar de nuevo .el poder 
v a despreciar de nuevo ai hombre. 
En la doctrina de la libertad res*' 
den la claridad y la justicia, fuera 
de ella no hoy más que confusionis­
mo y opresión.”

España vive entonces el Estado- 
Iglesia, primer ensayo del totalita­
rismo moderno, con depuraciones, 
expedientes de limpieza dé sangre, 
rigurosa censura de libros y prohi­
biciones, de visitar universidades ex­
tranjeras, excepto las de probada 
ortodoxia. Y hay mucho en el Impe­
rio español-austríaco que prefigura 
ciertas ideas y ciertos métodos de la 
Alemania nazi. Y el resultado fué 
que a la decadencia política, conse­
cuencia de la política del Imperio, 
sigue la decadencia intelectual, el 
anquilosamiento religioso y la ruina 
del verdadero sentido cristiano, con 
el exacerbamiento de la Iglesia po­
lítica, que persisten tenazmente, 
constituyendo la rémora para la in­
corporación de España a las co­
rrientes de la Europa -moderna, in­
cluso a las más ortodoxas.

En el aspecto religioso y religio­
so-político, el panegírico se traducía 
en exaltar la piedad de los. reyes y 
la excelsitud de los teólógos con su 
influencia en el Concilio de Trente,

a la vez que las glorias de los mís­
ticos españoles. La benevolencia di­
simulará los estragos de la Inqui­
sición. alabando sus procedimientos, 
más suaves que los de la justicia ci­
vil anterior y las garantías de de­
fensa a los procesados insistiendo en 
las condiciones higiénicas y en lo so­
leado de la celda que sirvió de cár­
cel a fray Luis de León, o en que 
la pena de muerte no la aplicaba 
la Iglesia, sino el Estado, al cual la 
Inquisición “relajaba"; así como 
nos explicara que en los autos de fe 
no se quemaba a nadie, sino que a los 
reos "relajados” se les iba a quemar 
un poco más.lejos del lugar .donde 
se había celebrado el auto y cuando' 
sus principales personajes se habían 
retirado y que la Inquisición era tan 
misericordiosa que logró que a. los 
convertidos, aunque fuera en- ef úl­
timo momento, rio se les quemara vi­
vos, sino después de estrangulados; . 
haciéndose además prodigios de arit- 
méttea para demostrar que el núme­
ro de los quemados en un par;de

- Gimpera—— 
siglos era menor de lo que se ha­
bías supuesto; que más tarde, ya se 
quemó a muy pocos y, finalmente, a 
nadie. La ironía recordará que Fe­
lipe II acalló los honrados escrúpu­
los del Duque de Medinasidqnia, al 
resistirse a mandar la Escuedra 
“Invencible" porque no entendía na­
da de las cosas de mar, diciéndole 

. que el verdadero almirante no seria 
él sino la Virgen María. La indig­
nación surgirá al considerar el am­
biente de niproccsía, de delación y 
de venganzas personales que fomen­
taba la Inquisición, el frecuente mó­
vil de confiscar los bienes de los 
condenados, el aniquilamiento final 
de la sociedad y de la cultura en el 
paso del siglo XVII al XVIH, la per­
sistencia de la intolerancia cuando 
ya en Europa se había creado un 
clima de convivencia, que invalida 
el argumento de que "también los 
protestantes quemaron a los. católi­
cos en Inglaterra y en Suiza.

El hecho es que la unidad cató­
lica, ganada a costa de la elimi­
nación violenta -de los disidentes o 
de obligarles a callar o a fingir, 
icdundó en perjuicio de la pureza del 
sentimiento religioso, yendo a parar 
a una religiosidad externa y fari­
saica, a un ritualismo sin alma, a 
convertir a muchos en los “sepul- 

■ croa blanqueados” de que habla el
Evangelio. ,

El excelso sentido cristiano de 
Raimundo Lulio como el de Santa 
Teresa y de San Juan de la Cruz, 
de Vasco de Quiroga. de F de Vi­
toria y de las Casas, feerza inte­
rior que eleva el alma a Dios, sen­
tido ético puro, amor desinteresado" 
al prójimo hasta el áacrifi'éio. sin 
esperar recompensa, va siendo cada 
vez más excepcional, surgiendo co­
mo casos individuales y al. término 
medio de la gente educada, aun la 
más culta, no digamos ya de la ma­
sa iletrada, es representado por la 
ortodoxia formal y el puntual cúm- 
plimiento del rito. ¿ Cuántos s o JiJ 
capaces de comprender el famoso so-? 
neto de Santa Teresa ?

“No me mueve mi Dios para quérérte > 
el cielo gao me tienes prometido.? ,

qué aunque no hubiera, «teló yo. te? i ?"
1 ' ■ ■ . ■ . • tomara

y aunque no hubiera infierno té
■ ■ ■ ■ ■ ftéñitera^

, “ XCent^^.e'»?.!» pájji^^
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UN DISCURSO DE INDALECIO PRIETO .....

LA CRITICA SITUACION DE ESPAÑA
LA DUQUESA, 
EN LA CARCEL

En México, de donde ha partido ya para motor parte ¡ can las partes del discurso que, por encima de las divisiones i 
en el Congreso del Partido Socialista que ha de celebrarse] de loe partidos, afectan al problema español en su conjunto i 
a últimos del presente mes en la ciudad»francesa de Toulouse, j y contienen afirmaciones que seguramente coinciden con. la 
el jefe socialista don Indalecio Prie o pronunció un extenso i opinión de la inmensa mayoría de los republicanos españoles, 
discurso, de indudable trascendencia política, que ha sido 1 A tal objeto; reproducimos, a continuación, las partes 
muy discutido. ' |^ue conceptuamos más interesantes y expresivas dél discurso 

" Consideramos conveniente que nuestros lectores conos-lie Grieto. , i

Una Ojeada a la Actual Situación
Voy a -nbar ojeada. rápidamente 

x -no puede ser.de otra forma—■ a 
la actual situación de España, ci­
tando antecedentes de ayer y he- 
eíios d; hoy.

B3 17 de junio de 1943, veintisie­
te procuraos res a Cor tes, encabe- 
zades por el Otaue de Alba, entre 
los cuales figuraban cinco ex minis­
tros monárquicos, un almirante, tn 
teniente generaj y varios alcaldes, 
pedían x Franco que abandonase el 
poder, para dar paso a la monar­
quía alarmados por Ja situación 
.interior y exteri r. ’

El 8 de sept’embre da ese mis- , 
mo año IP43 formularon a Franco 
idéntica ai-titeo ocho tenientes g’.- 

’ nerales, jefe? de las regiones mili- I 
t"»res: Orgaz Kindélán. Dávila, Si- I" 

‘ liquet. Varóla. Monasterio. Svlchaga | 
y Ponte. lorian no ignorar‘‘que el 
r jé v.irr constituye hoy )a única re­
serva orgín ca con que España , 
-pued- cr>nu>r pa>a vencer los tran­
ces duros que t> destino pueda re­
servarle én L cha próxima”. Recor­
daban a F.-órn > que eran los mis­
mos. “con fina-tes f.n las perso-

tn;'

a de siete años, 
de Salamanca, os 
poderes máximos 
;tar y en d del

pío

p -'ño deponiendo y 
jópunos de los solici- 
> militares y lo pro­

varios catedráticos 
ene por entonces, y 
r-r usaje ai infante 

es? ron su diseonfor- 
reg-men.

<F la Iglesia. Días

ilas de los Bancos talegas ni con 
oro, plata, ni siquiera cobre; lo que 
se Meva es papel. Y las inversiones 
son también en papel, poique el Es­
tado, por sistemas^ coactivos que 
jamás utilizó la República, obliga ,a 
los Bancos a invertir en gran cuan­
tía sus depósitos en títulos de la 
deuda del Estado. Y lo que así cap­
ta el Gobierno no sirve para fo­
mentar la industria ni la agricul­
tura; no se invierte en gasto repro­
ductivos. El déficit, cada vez más 
espantoso. lo origina principalmen­
te el sostenimiento de un colosal 
apai ato represivo. La inflación con- 

¡ tinúa aumentando desmesuradamen- 
i te. En fin, Franco aplasta política 
y económicamente a la Nación. To- 

| do el mundo financiero sabe que el 
propio gobierno franquista, por me-, 
dio de personas interpuestas, acude 
ai mercado negro de Tánger, tiran­
do la peseta para adquirir a cual­
quier precio dólares que necesita 
nara compras de algodón y de pe­
tróleo, para el pago dé haberes a 
las representaciones diplomáticos en 
el extranjero y para costear la pro­
paganda. que en este Continente ha . 
adquirido términos escandalosos, lo 
cual conduce a que en las últimas 
jornadas de! mercado negro tange- 
rino el dólar s' ha cotizado a 45 pe­
setas.

La peseta, que a raíz del desastre 
colonial, y cuando quiso sanearla el 
señor Fernández Villa verde desde el 
Ministerio de Hacienda se llamó 
"peseta enferma”, es hoy "peseta 
podrida ". El juego financiero esta­
tal de España representa una ver- 
dapera batalla de papel, una bata­
llando '"conffeti” como en tardes de

res-británicos en Madrid, el ochenta 
por ciento de la población española 
está decididamente centra el fran­
quismo. Pero ese gran porcenta­
je de ciudadanos, rrfejor dicho do ex 
ciudadanos, no es capaz de derribar 
a Franco. .Por qué? Porque no se 
entienden los disconformes. Y así 
subsiste el régimen franquista, cuyo 
destino, si el régimen nó desaparece 
pronto, será consumar la ruina de 
España. ■

Afanes fie exterminio* dirigen ¡a 
represión. La miseria, reina el* el 
Íiueblo y la corrupción domina en 
as esferas oficiales, miseria y coi 

rrupción dé proporciones Jamás co­
nocidas én nuestra patria. Esta, en 
en el aislamiento a que se ve conde­
nada, se expone a sucumbir por as­
fixia.

España no puede salvarse sin 
fuerte auxilio económico exterior. 
Ya estaba ello previsto desde hace 
tiempo, si bietí ahora lá situación es 
infinitamente más desesperada. En 
la conferencia mía de Barcelona a 
que antes me referí, sostuve que esa 
era la única solución entonces. Aho­
ra lo es con mayor motivo.

Pues bien; en la nota tripartita 
de 4 de marzo de 1946, las naciones 
que la suscribieron —Estados Uni­
dos, Gran Bretaña y Francia-— ofre­
cen auxilio económico a un gobierno 
provisional que prepare la libre ex­
presión de la voluntad del país. Esa

esencia democrática. Los monárqui­
cos, ¿ por qué no habrían de aceptar 
la previa consulta electoral si, como 
presumen, cuentan con la mayoría 
del país, cosa, que yo no ercó? Si el 
plebiscito se pronunciara a su favor, 
el régimen > monárquico, resurgiría 
con fuerza que nunca tuvo, porque, 
además de los derechos hereditarios, 
tendría a su favor el asentimiento 
popular. Adquiriría así una"fuerza 
moral que no tuvo ,al míenos en todo 
él tiempo que corresponde a la ge­
neración ^ que yo pertenezco. ‘

Naturalmente, y más de una vez" 
lo he dicho, nosotros, -que heñios si­
do vencidos, no podemos aspirar a, 
de modo súbito, convertirnos en ven­
cedores. La~ Salvación de . España 
puede y debe ser obra de,, todos loe 
españoles de buena vóluhtad, me­
diante una solidaridad nacional. La 
Iglesia y el Ejército pueden y deben 
cooperar, a ella. La Iglesia se cura­
ría asá una llaga que está lastiman­
do el alma de muchísimos católicos 
españoles que no secundaron a Fran­
co, y que combatieron a Franco, a 
quien Veían constantemente ba jo 
palio y éntre bendiciones episcopa­
les. Y el ejército, que tanto "dice 
amar a la patria, está en la obliga­
ción de reabrir camino adecuado pa­
ra que la nación rescate lo que con 
Su auxilio le fué arrebatado.

. j a duquqsa .deT-.yaibpcia: a4Í

-da. Elfo es 5ÑárVáéz,^i¿ fcegSbc- 
clá y por tradición. Lo que en 
el viejo espadón y cacique fu?? 
ra hosquedad. brutalidad v 
viUsme-. en esta castiza madS. i 
leña se convierte en tenacidad- 
y arranque garboso. v 
. Ahora, ha estado junto a lo¿ . 
estudiante^ protestando contri? 
Franco y defendiendo la mo- 

. narquía legítima, según ella, de -
Juan III el izquierdista, aun. 
que poco. '

Le ha costado la majeza se- 
tanta y dos hbras de detención 
Y «jUininstas. ziü pesetas de, 
multa. . • . - .

Entre tanto, Don Juan, nos-' 
tálgico y viajero, se ha ido a , 

- La Habana con ánimo &e en-J 
céntrame aBí. cen Leopoldo dé 
Bélgica, y entretenerse en pá. i 

: s e a r en yacht pescando eg
*^\iwa cúbana- es un gran^ 
sitio para» que un Bortón haga 
recuerdos. Los cubanos no de­
ben olvidarlos fácilmente Tras? 
la paseante figura de Do mi 
Juan, se alza gigantesca Jai 
sombra- de José Marti, con su 
verso rotundo y su palabra i 

. acerada y libertadora..
Péro Don Juan no se fia 

cuenta dé hada. Ni la señora ' 
duquesa, que continuará ha-i 
ciendo majezas y gastando Un 
dinero que no sabe quién lo ga<, 
nó, en defender á su rey a ai 
su señor. s

। cluso de defensa militar de todocluso de defensa militar de todo él'i' 
Occidente, o sea, dicho con mÁq:' 
propiedad, en una- auténtica Fede-i

cuales, y a tra 
>io desfile de pié 
r el Vatican , pa- 

, cese de la adne
.don, in' .z-ip c .m-,;,j de la iglesia ca­
tólica a Fian<-.<\ Los diarios publi

carnaval. estas jornadas en
que Banca y Gobierno se apedrean 
con pap<!. vendrá el miércoles de 
Ceniza en que los barrenderos- 
¿quiénes serán?— habrá de apar­
tar con :«i« escobas hasta la cune­
ta unos ñápeles mugrientos, sucios 
e inservibles. A eso quedará redu-

u-\ i ef rióf.Gc^e a la audiencia 
¡tas atrás concedida por el- Sumo 
‘^ntíiic^ c. .oíante Don Juan, se

titud neutra respecto a la política

signo monetario de ^PjlÉÍU-™-^^
Hemos pasado nuestra miraaa 

por el estado de ánimo, por la si­
tuación espiritual pe los sectores
genuinamente burgueses de la so­

■ ios en es. 
Paeelli! ;c

sea sí. ; Ojalá Pili Hedad e-pañola. Nos queda hablar 
¡os errores cometí-[del pueblo. ; Hay alguien qué dude

por el cardenal 
Santidad el Pa-

¡>a de hov co-r.i& Ks yertos en que,

Ehninenm 
-n 1936

ser retarlo de Estado

Pase me 
queros si 
España. 
han ad>p.

>ontif icario1 
lanca. Los ban-

sobre el odio que nuestro pueblo 
siente contia el franquismo? Este 
no ha conseguido doblegarlo. A los 
miembros destacados de las organi­
zaciones obreras, de los partidos 
republicanos y del Partido Socialis-
ta no se 
solamcnt

i más asustados de , con F 
ccnósitos bancarios I En 
proporciones increi- eáhu

astiga la insumisión 
deportaciones, sino

con prisión y fusilamientos.
suma, el ochenta por ciento.

a las taqui- i titud. uno de los últmios embajado-
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es nuestra fórmula. ¿Por qué la re­
chazan los republicanos? ¿Carecen 
de fe en la voluntad republicana del 
pueblo ? Una República que no se 
funde en la voluntad popular no es 
República, porque le faltaría su ropa?

En cuanto a los socialistas, mi 
juicio es que debemos mantener a 
todo trance nuestra actitud. La 
unión de los españoles dé buena vo­
luntad puede hacerse ahora ,en tor-
no al Plan Marshall, o, mejor aún, 
en torno al bloque occidental de Eu-

España noSerá Incl uída en el PUarshal
Aluxif antes al discurso de Bevin 

en los Comunes el 21 de enero y a 
los que el día siguiente. 22, pronun­
ciaron ante la misma Cámara los 
señores Attlee y Churchill. Descue­
lla el del primero, por el tono in­
tensamente dramático, por la clari­
dad de expresión y por las afirma­
ciones categóricas.

“La« naciones de la Europa occi-

ASEGURANDO
EL BIENESTAR

dental - dijo Bevin— tienen muchas 
cosas que las itnen. Entre esos 
vínculos señaló la democracia parla­
mentaria y el amor a la democracia, 
dos condiciones, inexistentes ef la 
España franquista. La falta de ellas 
determinan que España quede ex­
cluida del Plan Marshall.

Hablando sinceramente, creo que 
este plan no basta para salvar a 
Europa occidental de las garras de 
Stalin. Servirá, desde luego, para 
librar de la miseria por el momen­
to a dichos países, deshaciendo así 
un clima favorable á la rapiña sta- 
liniana. La defensa completa dé 
Europa occidental radica en la unión 
aduanera, económica, política e in-

ración. Ni como socialista ni como 
español, opongo reparos al proyecto 
esbozado por los gobernantes in­
gleses. En ese terreno voy más allá : ! 
que ellos. , y

La propaganda fascista, para a!i- 
mentar én el pueblo español,: abatido i i 
v desesperado,- ilusiones que forta­
lezcan. su ánimo, da a entender que j 
la España de- Franco será incluida i? 
en el Plan Marshall. No lo creo; no 
puedo creerlo. Una breve y contun-V. 
dente nota del Foreing Office, én; 
Londres, desmintió días atrás que i 
allí exista semejante propósito.: 
Tampoco lo abrigan Francia ni nlñ-1 
gun'a otra de las 16 naciones acep­
tantes del Plan. Hoy mismo.. Mr. 
Marshall, en una conferencia de 
prensa, manifestó que no hay indi- , 
cación alguna de que las 16 nacio­
nes europeas participantes hayan > 
cambiado de propósitos respecto á. 
invitar a España. España - aña­
dió—; por decisión de esos países ; 
no ha sido invitada^ Y Marshall reí* 
teró anteriores redaraciones suyas, [

1
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m- i««8, y l|#5|M,

según las cuales, la decisión de inyEÍ I 
tar o no a España corresponde a lasé I 
naciones europeas. i

Actitud de la Federación Americana
del Trabajo

He ahí la firme actitud oficial
del gobierno dé los Estados Unidos.* til a m é w 1 A «tami O

cia de Cancilleres, Mr. Truman ré*; 
cibió a wniiatn Green, George Mes- 
ny, Mattéw Woll y Georges M. Ha­.....— .. ., . .------Rédela¿Cuál es allí él criterio popular? ny, Máttéw Woll y Georges 

veamos como opina un importante riison,- miembros del Cornil 
sector norteamericano, el compren-. Federación Americana de '
dido en las organizaciones obreras. quienes entr<

_______ ___ Trabajé' 
iron al presidente qé ;dido en las organizaciones obreras, quienes entregaron al presidente dé 

El 10 de diciembre, el mfomo día 1 los Estados ¡Unidos un memorándum; 
que Marshall regresa de Londres | reflejando’’el' criterio y la actitud 
después del fracaso de la Conferen- '• (Continúa en ía página 9),
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^ro^^^^ «^jgná*^ era capaz el córa^nd^]^

Humanidad_-comienza di- decaer Cayotes Se fían con '
tan p^erosísiiiw organismo sin­

dical-
-.,, Humaniaaa —comienza ai- 

el interesante documento— 
^testigo de una luqha entablad^ 
Stre el hambre^ la.jsegiMa^Wl- 

civilización jr el caps, Are f demorada y la dictadurátote- 
Htaria entre la ras y la guerra. En 

conflicto, ef pueblo amerieánp 
puede representar más que un

papel. Nosotros, no sabiendo

nómía. de la -tiranía'» totalitaria, 
malquiera que.rAeá,.y« dé l&;.jteM£' 
Si bélica del imperiallsmp.Aiñé- 
rica debe asumir Un- papel decisivo; 
eñ la tarea dé ayudar $1 Mljasto^ 
«radarre a sí mi nio,, y aé»é;iía« 
«irlo concediendo su apoyo fnñW' 
v material más ampMo~a Jóá .p^ 
v a las fuerzas qué éítéñ al&pUéS”'- 
tpS a colaborar sobre la’ basé£;de 
asistencia mutua ■ y dej-estuétz^- 
emprendidos en común ■ ;párA «iW?? 
consti ucción económica»’: la ¿|^ffil^t 
ción del hambre, el .n^joítitméñto,: 
Je las condiciones da. tthtíájo ^ 
de vida de las masas .póppláre&v el' 
nrogreso de los -defcéAfttóSM 
ber y el me cnimiento de la 'paz/’’

eco»

movimientos, partidos y PriSra™¿ 
antidemocráticos o totJltán^ 
comunistas o fascistas, o repin­
ten cualquier otra expresión de un 
régimen arbitrario, ¿asado en el 
J^en?a de Partido único o en A 
dictadura perscnal. Al ayudar a lol 
países que han sufrido la guerra «vn^™ G*biern<> debe conceller su 
ayuda activa y su confianza más 
grande a as fuerzas verdaderamen­
te democráticas. No debemos «ts- 
tener a fuerzas reaccionarias de de- 

n^ ^e ^zq^erda Uos^comuhis- .tas) .

T--------avies, .
Mayores se fían con 

dfbi^«d los mapas. En ellos los 
£ ““J0^ orográfteos descubren ios 
puertos en las cordilleras por dori- 
nl„sexís Puede remontar; y los hi- 
uJ??^00® des«úbren los vados en 
los ríos por donde pueden ser atra- 

p,ero ^ cartografía no des­cubre el alma de los pueblos. Napo­
león no acertó a ver aquello de que

--- - j.^.^.,^,^ w-s-aw^gvíaxec esc 
aliaran con Franco./ enlodarían ■ su 
bandera. ¿Cómo justificarían lá lu­
cha contra un totalitarismo asocián­
dose impúdicamente con Otro ? ¿Qué 
ejemplo darían al mundo? ¿Quién 
créerfa’eii lá sinceridad dé losúfá- 
nes libertadores de Occidente? To­
do se lo darían hecho a ía propa­
ganda comunista, siempre hábilmen­
te conducida. \

España, Lago de Sangre

W^

’ Bajo esas - ndiciones. la Federá- .. .---- a;., de^-g^bá^^^^^
avor del Plan Mar-

ción Americ 
núnciase en
shall. pide Congreso de los Es-
tados Unido-? que la apruebe sin 
demora y solicita su aplicación de­
mocrática, implicando esto que la;
organizaciones obreras partic i p e n 
en la ejecución del Plan. El memo­
rándum añade: ■

•La Federación Americana di 
Trabajo, propone que nuestro Ge- 1 
bierno rtit.re con la energía ncce- 
paria, e> principio-de que todos los ’ 
países a los cuales concedamos 
nuestra ayuda tienen el derecho in­
violable <’e dirigir en forma dgmo-

: Paréete, pues, inútil que Franco 
en el pseudónimo "Hispánicus" en 
« primera plana de “Arriba” y 

■ T^MÍn Artajo desde las columnas
.Setter»’- 811 flamant6 órgano 

doméstico, tramen maniobras.
Confiamos que la Federación 

Amer.cana del Trabajo, tan cari­
ñosamente ligada a nuestra Unión 
General de Trabajadores, manten­
ga sus puntos de vista, y confia- 
“°s también que el Gobierno de 
Washington los admita. Siendo así, 
la España franquista, queda defini­
tivamente excluida del Flan Mar- 
sháll. Ya de molo p~ev¡o habían 
prescindido de ella, al no invitarla, 
las naciones europeas que 1? acep­
taron. ¿Cabe suponer que éstas, y 
en cabeza Inglaterra ’y Francia 
rectifiquen su decisión ? No. La 
invitación se haría seguramente, si 
se modificara de modo substar nial 

. la situación política de España, o 
sea, si desapareciera el franquismo 
y se restableciera^' las libertades. 
■Hay, puts, que'modificar esa situa-
ción; el legitimismo republicano 
incapaz de modificarla.

es

Condiciones de la F. Occidental
L a Federación d e Europa occi­

dental, fundada en la homogeneidad 
política de las naciones que la cons­
tituyan, deberá establecer entre 
ellas vínculos más fuertes que los 
muy livianos de las Naciones Uni­
das, “enalzándose política, económi­
ca, cultural y militarmente a base 
ile indispensables y recíprocos re­
cortes en las respectivas 'soberanías 
y de un auténtico régimen democrá­
tico, donde la igualdad de derechos
no divida a los países confederados
<n grandes y chicos y donde nin­
guno, por poderoso
derecho de veto.

Creo haber sido 
bastante categórico,

qúe sea, tenga 

bastante claro, 
bastante rotun- 
la adhesión de<¡o, con respecto a_ _________ ___

España al bloque occidental de Eu-
ropa. Nada he improvisado al res­
pecto. Todas son ideas viejas. Hace 
mucho tiempo que tengo dicho que 
veo en los bloques regionales los ci­
mientos de una futura organización 
mundial y que ellos servirán para el 
aseguramiento efectivo de la paz.

La f'arta de- San Francisco ad-

mlte esas organí:.aciones. Una de 
ellas se dibuja a todo lo largo del 
Continente americano. Sería desea­
ble que otra abarcara a Europa en­
tera; pero esto, por la actitud de los 
Soviets, es hoy imposible. En con­
secuencia, debemos los españoles, 
mediante el necesario acondiciona­
miento interior, lograr que España 
ingrese cuanto antes, desde los al­
bores que lleva consigo el Plan Mar- 
shall, en la organización de Europa 
occidental; sin perder esperanzas de 
que ésta llegue a fundirse con la 
oriental. ¡Ojalá que así ocurra y no 
llegue a estallar la guerra! Los te­
mores sobre este peligro no deben 
servir a nadie para empujarnos ha­
cia la aceptación de soluciones reac­
cionarias. Más concretamente, no se 
nos puede obligar, por motivos es­
tratégicos, a que nos sometamos a 
Franco. ¡Jamás lo haremos! El ma­
yor desatino de las potencias occí- 
dcnales lo cometerían si dejaren lle­
gar la guerra sin haber resuelto sa­
tisfactoriamente el problema políti­
co español. Si incurren en tamaño

Pero hay en este campo, por don­
de voy adentrándome, bastante más 
que especulaciones de oden morak 
Surgida la contienda, Rusia pondría 
sus ojos en España, a quien no pier­
de de vista. Sin necesidad siquiera 
de que sus ejércitos se aproximarán, 
podrían aproximarse fácilmente a 
la frontera pirenaica, quizás consi- 
guifera la U.R.S.S. unir España a loé 
designios de Stalin si Franco con­
tinuase entonces en el Poden

La nueva guerra, según prevén 
los técnicos, será predominantemen­
te aérea. Por los aires llevaría Ru­
sia a España soldados y armamen­
to en cantidades considerables. Cae­
rían sobre nuestro solar como llo­
vidos del cielo. Su acción seria nn- 
la si los paracaidistas encontraran 
a España unida y satisfecha; pero 
seria eficaz si la hallasen en dis­
cordia y descontenta. Su lema 
— í$ñé duda cabe!— sería derribar 
a Franco, y al conjuro de ese lema-, 
cientos de miles de hombres —co­
mo esos guerrilleros nuestros fusi­
lados en Asturias la semana últi­
ma, se levantarían contra Franco 
bien armados y bien dirigidos por 
los soviéticos.

¿ Qué harían los Estados Unidos 
e Inglaterra ante un levantamiento 
de ese género contra Franco ? 
¿Ametrallar a los defensores (le la 
libertad española? ¿Bombardearlas 
zonas insurrectas ? ¿ Iban Estados 
Unidos y Gran Bretaña a asumir 
idéntico papel que Alemania e Ita­
lia asumieron dsde el año 36 al 39 
en España? ¿ Emularían Truman y 
Atlee a Hitle.- y Mussolini ? ¿ Subs­
tituiría la Roya! Air France a la 
Lufwaffe ? En nombre de las rei­
vindicaciones democráticas, ¿se aco-

metería taprbrutalmeñte contea dé- 
mó^ratas áMSiticós y valerqsos? 
Cuanto ya encerrado en ésasprer 
gúntas supone una monstruosidad 
inconcebible.' Yo ño lo admito; pé-' 
ro la previsión nos obliga a exami­
nar todas las conjeturas. -

El pueblo español tendrá, como 
primer signo qe libertad, el derro­
camiento de Francó. No creerá, y 
hará bien no creyéndolo, en ningu­
na empresa libertadora qué direc­
tamente le afecte si ño se Inicia con 
ese derrocamiento. ■ ¡Ms esfuerzos y 
los esfuerzos del Partido‘Socialista 
para salvar a España de la hecatom­
be tienen un límite: el decoro. Como 
espáñol, como . repuMicaño ' y como 
socialista, no cejaré en mi empeñó 
de impedir que España pueda con­
vertirse en lago de sangre y que 
una oleada de venganzas se desate 
sobré nuestra tierra. Proseguiré esa 
labor sin fatiga ni cansancio. No me' 
tumbaré en el camino, porque nó 
me ganará 1 a desidia. Continuaré 
andando, aunque las zarzas me en­
sangrienten los pies desollándolos. 
Mas si la hora terrible de la guerra 
llega a sonar, y cuando suene, eí 
franquismo, por condescendencias, 
torpezas y lenidades punibles, sigue 
tiranizando a España, yo, con mi au­
toridad, grande o pequeña, con mi 
influencia, mucha ó poca, con mi 
voz, fuerte o débil, no aconsejaré 
a nadié que apoye a Franco. No; no 
se debe auxiliar a Franco cuales­
quiera que sean sus asociados; A 
quienes quieran oírme les diré que 
no lo apoyen, sean cuales sean las 
circunstancias y las conseCUehcias. 
¡Por nada ni por nádie! (Grandes 
aplausos).

?De qué se Trata?

El Hijo de Churchill 
Recobra la Memoria

626
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W. Churchill tiene un hijo, que 
fué militar en la pasada guerra. To­
mó parte en acciones y defendió a 
su patria con las armas en la mano. 
Esto último nos parece excelente. 
No porque defendamos a lo# mili­
tares, sino porque creemos en la ne­
cesidad sagrada de defender la in­
dependencia y la-vida libre del país 
al que se debe el nacimiento, la for­
mación cultural y el ánimo de liber­
tad. Cuando terminó la guerra, el 
hijo de Churchill eligió el camino 
del periodismo. En este punto, si­
guió un poco la huella de su padre. 
Decimos un poco, nada más, porque 
somos partidarios de la justicia. 
Aunque estemos muy lejos de cier­
tas conclusiones del pensamiento de 
Churchill padre, no podemos negar 
nuestra admiración hacia un tipo de 
ejemplar humano bastante intere­
sante.

Randolph Churchill - así se llama 
el hijo— no se distinguió excesiva­
mente por su amor a España y a 
los españoles republicanos. Coque­
teó, justo es decirlo, con el franquis­
mo y con los franquistas, olvidando 
todo lo que aquél y éstos, han trama­
do contra su país. A veces nos lo 
explicábamos diciendo simplemente: 
es un tory. Un Tory traducido crio­
llamente es un oligarca sin sentido de 
justicia. Las más de las ocasiones, 
nos acometía la ira hasta pregun­
tar: ¿qué clase de hombres son es­
tos ingleses ?

, Pero ahora ha cambiado por lo 
visto el disco o se acusa algún sín- 
tómarinequívoco de cambio en el pa2 
norama del mundo. En una colabo­
ración que hemos visto inserta—en, 
un diario local aparece Randolph 
Churchill lamentando que por ir 
contra Rusia el gobierno laborista 
inglés caiga en el errór de apoyar a 
Franco, con lo que representa para 
la vida de Europa en una aparente 
continuidad democrática el falangis­
mo y la historia de ayer y de hoy 
de ese régimen de oprobio.

¿Qué pasa en Cádiz? pregunta­
mos alarmados. Porqué de algo se 
trata, cuando así se produce el ni­
ño de Churchill. En el “Free Trade 
Hall” de Manchester, decía el 9 de 
mayo le 1938, el señor Churchill: 
"La agonía de la guerra civil pro­
sigue. De haber sido solamente una

DEFIENDE A LOS 
DE NUREMBERG

MADRID. -—- Desde que empezó ñ 
funcionar el Tribunal de Justicia de 
Nurenqbérg -wrar jjañiñónáí' Ipsí crí- .; 
menea cometí dos'contra *18 hummíi- • ó 
dad por los diri^tit^ y miM^^ 
nazistas, de los que fueron víctimas - 
gran número de' americanos ' ingle- 
§S?a ^SR0®?®^^ españólese la ¡prensa - ^álángísta no ha cesado dé lanzar ín- "' 
vectivas contra el riígaíiisató’ de la ' 
ex-ciudad de los Maestro^ Cantores 
y en particular coñtfa las sanétonés 
y sentencias crue sé dictaban. Para 
S í^1™®" falangista, los Goeriiíg, 
Keitél, Streicher, el negrero Sauckeí 
y tantos otros, no' han sido crimina­
les de guerra, sino íntegérrimos ciú- 
dadanos inmol&dos- por la política 
pérfida de los aliados. '

En tales términos se expresa ’Tn- 
formaciones” dél día 12 de febrero 
del corriente año, en ún artícislo in­
titulado “El Casó dé von Paulus” y 
en el que éntre otras eoéaé diée: “Lo 
cierto es que los prOcésoá de Nú- 
remberg son •'peí se”', un errbr 'ci'a- 
sísimo”. Y lüego expresa su horror 
“al conocer la noticia de qué com­
parecen ante el famoso Tribunal, que 
re®«®rda las castellanas juntas de 
rabadanes, veinticinco geñeralés' y 
un almirante, entre los que fi 
tan él mariscal del Aire, Hu 
Sperrie, tan conocido en ™— -' 
Tristemente conocido, querrá 
el órgano madrileño', pues no 
ser española la conciencia que'ha 
olvidado, y menos, aún la que 
interés fen olvidar, las trágicas 
ñas del destructor de Guernica, cíni­
camente confesadas por sus jproiqs 
autores ante el Tribunal de Nureiñ- 
berg.
disputa española, sostenida por es­
pañoles, hubiéramos podido alejar la 
mirada de sus horrores. Pero la des­

. vergonzada intromisión de las po- • 
tencias dictatoriales con tropas or- 
granizadas y montañas.de armamen­
tos, bajo la. falaz mascarada de la 
no intervención, na dado a sus lu­
chas mayor amargura y un^signi- 
ficatlvo que se extiende más’-aHá 
de la península española”.

La memoria anterior —retrógra- " 
da— es siempre conveniente. Ran­
dolph Churchill la ha recobrado en 
estos días, indidentalmente. ¿ De qué 
se trata? Esperamos que-la recobre 
también Mr. Trumao, para beneficio 
de los ideales a cuyo servicio tan­
ta inteligencia y tanto calor de hu--------- 
inanidad, puso un día el inolvidable 
Franklin D. Roosevelt.
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- Burlería Inocente- ■ ■

FUNERALES SONADOS
EN estos días, se ha cumplido un aniversario más 

de la. muerte «le Don Alfonso el Africano. La 
preferencia por esta denominación es clara. A él se 

deben el desastre del Barranco del Lobo, la catás­
trofe <ie Acnual. el predominio de Abdel-Krim. y la 
formación ut i expediente Picasso. Todo pura y sim- 
plémemtc africano y berebere. Como “bereveremos” 
a continuación, según un amigo nuestro, la dictadu­
ra, de Prime era una lógica consecuencia «leí de­
rrumbamiento <ie nuestro prestigio «n el norte de 
Marruecos. Sus el Barranco-del Lobo y sin Annual, 
Picasso no «iescubre las responsabilidades del rey y 
del ejército; y Primo habría quedado sin dar a luz 
sus dotes «le maravilloso gobernante, dedicado al. cul­
tivo de mío afanes amatorios y de sus problemas de 
monte y de ruleta.

Pues bien; el Africano que murió en el exilio Ha 
sido objete de dos funerales. El primero, silencioso y 
severo. B3 segundo, alborotado y ruidoso: lo que se 
íi&ee «na f«Bseral sonad».

I-o del silencio y severidad del primero es un de­
cir. La severidad la daba el lugar; el silencio la 
falta de concurrencia. El lugar era el ‘Escorial. La 
concurrencia, el gobierno, lo» diplomáticos y el ob­
jeto de Madrid - Alcalá. Se «antó una misa de Ré­
quiem por monseñor Fijo Garay. Y todo volvió a 
quedar ve pa;; tes alta» piedras evocadoras del ge; 
nio de Juan de Herrera, los claustros silenciosos'y 
boratos, el pudrirero grave y- severo en donde los 
huesos ilustres se descomponen en ese circulo «le 
asociaciés, y «iesneociación con que la vida: desenre­
da .y ate tes bitos. múltiples , de sus secretos. . . Se 
fueron Ion vivos y se ouedar <o sotos tos muertos, 
ten sotos como lamentaba -I romántico poeta an- 
dñhm.

Es enríese el tal funeral, poroue no teniendo 
principie, gozó de un estimable epílogo.

Uta funeral, pegón la ley de Partidas, consiste 
“en lae expensas que hacen lo» hombre» per razón 
de los muertes” y deba realizarse ''mesurádamente, 
« atando te persona de aquel por quien son Jechas .

Pensando en ello, te» monárquico® madrileños 
prepararon oficios religioso» para llevarlos s cabe 
privadammite en te Iglesia ¡le Jesús de; Medinaceli, 
<ie te heroica villa. No contaron con te huéspeda,

licia por ser presuntivamente monarquizentes. Las 
autoridades escolares suspendieron las .Gases en la 
Universidad de Madrid, dieese que para evitar eho- 
ques entre tos alumnos. Y el frustrado funeral que- 

। dó en su epilogo acompañado de líos, refriegas, pre­
sos y detenidos políticos.

| Lo que se llama un funeral sonado.
I . Explicaremos el sentido de esta frase. Tiene dos 

acepciones: lo famoso y lo divulgado con mucho 
rumo y admiración. La aceptemos en la- primera in­
terpretación. Se trata de un funeral famoso. ¿Y 
por qué? Por la sencilla razón de que haciéndose 
eñ homenaje a un rey, último d.e una dinastía, se 
prohíbe precisamente a Instancias de un señor que 
forma parte del Consejo de Regencia, que pretende 
llegar por sus pasos, sin prisa y sin pausa, a Ins­
taurar el régimen monárquico. Paradógico, ^ver­
dad? No; sencillamente ridículo y cínico a la vez.

Tari ridículo, por ejemplo, como la especie de 
que a los funerales celebrados en París por el mis­
mo motivo, asistió el embajador «le Chile. ¿Qué se 
le había perdido en la iglesia de la Rué de lá Pom­
pe si -señor representante «n-París de la República 
de Chile? , .

Y aquí viene a cuenta la deducción sencilla del 
hombre de la calle. Y es esta. En España —en la de 
Franco y su cohorte— no se puede ser republicano. 
El que lo és v lo confiesa, va a la cárcel. No se pue­
de ser socialista. Sin tropezar con tos esbirros poli- 
cíales. Si Se pretende organizar a tos estudiantes, 
se liega en seguida a comparecer ante los tribuna­
les de excepción dél fuero castrense. Si se es de la 
C. N, T. se corren iodos tos peligros. SI se encuen­
tra un ciudadano afiliado al Partido Comunista; se 
está en el mismo caso. Y por último, si se declara 
monárquico legithnlsta, se va a la Dirección General 
dé Seguridad v luego á prisión por uncidlas.

Entonces, ¿qué es lo ene se puede ser en Espa­
ña? Sencillamente falangista. También, «naque no 
muy seguro, miembro de la guardia mofa.

Ésta última falta «le seguridad «ene su origeh 
en la agitación actual del mundo árabe. T erdad es. 
que tos de la guardia mora «enea de árabes lo que 
don Esteban Bilbao de persona razonable. Sonóla. 
escoria de Marruecos —y ya es decir—. reclutados 
en todos los’sumideros y pocUgas de la región nor- 
teafricana y dispuestos, por el botín, 7®

g^ON sus óchente y cuatro — ^-r-._™,.,.;.>. me-afe
Románenos, continúa escribiendo sus memorias políticas. Quizas 

á estas fechas, haya puesto fin a-fe tarea., ;^ ^.^^ «í J% .
Romanones era un político simbpl 

Terrateniente latifundista, metido en 
des compañías, amigo de ios reves y , 
tro costados. A pesar 
Alfonso NHL cuando e 
hizo, su declaración de 
po,ít5fb. .

rrodo desprecio,
SI las memorias de lo» 

hombres no sintieran de pretexto

l f

nobleza personal.
El juicio de Ronibi 

ordinariamente curioso.

fondista, sú interés econ 
y su vinculación aristocrática 
le forzaban al- servicio de la 

■ institución monárquica. su pen- 
sumiente íntimo, cierta’ agudé- 
za del sentido y un afán libe- . 
ral, retenido y sojuzgado en la 
mayor parte «le las ocastoúes. 
le hacia presagiar con claridad 
el posible destino de la nación, 
poniéndose en pie para reca­
bar su soberanía y continuar su 
historia.

En cierto momento, marcó 
úna posición anticlerical. En al- 
gima ocasión redimió a tos 
maestros -<iel manejo turbio de 
los caciques aldeanos, incorpo- 
rúndelos al presupuesto de la 
Nación. Pero era prisfonéro de' 
sú medio, de su signo, dé su 
afán crematístico y de sus pre­
juicios, nobiliarios. Pese a ello, 
cuando actúa o cuando escri­
be, desfila una ironía demole-

' ’'.:

Madrid - Alcalá que si t»<n«< 
caridad al por bu celo erar

fluyó, al parecer, para que este-nuevo funeral no se 
celebrara. Se filaron cárteles anunciando te cance­
lación de las misas y lo» monárquico* que intenta­
ron destruir esos anuncios fueron detenido. por la 
policía. T^ rosa tomó cierto incremento ron motivo 
de manifestaciones de alguno» partidario, y de cho­
que» con falangistas en el Paseo de la < así chana. 
Veinte o treinta jóvenes fueron detenidos por la po-

servido para afrentar a los espartóles.

toa republicanos v «teócratas? Tal e» la cbnclnslón -

n» régimen

casteliani
sopa, ni se sirve café. Lo único míe a 
trapería, c árcel y muchísima religión;
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Y ¿ cuántos sentirán c o n Luüo: 
“El’ que, ho- ama no vive y «Ique. vi­
ve-por'la. Vida no puede morir”?

Que eK éxito de la política de ubi- 
dad <te0Kca no eéa sitio ¿Epátente 
eomiMizo a verse en. ¡el sigiá jfVTII. 
Comieníte aferrado a la ttadiolón 
más arcaizante. Ni él menor asomo 
de-heterodoxia; los reyes franaeses 
dejan intacta la Inquisición;' Arle- 
tót-elecs sigue triunfando en las uni­
versidades.- y lo que no está, eP é! 
no está en el mundo; en su nombra 
Se rechazan tos progresos de la cien­
cia europea. Reina la superstición 
y los inquisidores, no teniendo: ya 
judíos ni protestantes que perseguir, 
dirigen sus actividades a perseguir 
brujerías y pronto a evitar la m-

Francia entonces a la

capean (le la cultura extranjera— 
a través del temor que se infiltra­
sen doctrinas perniciosas, que se' 
creía encontrar en teorías físicas y- 
matemáticas-o en ios prognosis de 
la médleipa.' Fétido, que nt es un 
heterodoxo precisamente, está a' 
ppnto de ser perseguido, por la In- 
quiHieíÓn y lo ¿Vita un afortunado 
petó de despotismo- de Fernando VL 

- Perq laq canteé .W» cambiando y el 
siglo termina habiéndose aeliiaata- 
4o,‘ én M? ^ más culta de la so­
ciedad española, no sólo el progre­
so científico, sino el volterianiáBio' 
y la Enciclopedia, pese a la Inqui­
sición; la masonería tiene adeptos 
en las más altas esferas y han cun­
dido ya la independencia y la indi­
ferencia religiosa. Los libros prohi- 

■ bídos se difunden V llegan a Amé* 
rica, siendo leídos hasta en los con* 

i ventos, !
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Airve- . . • ' . :

Autor. Jean-Pam Sartre. Un vclu- 
. 14 «‘*. ae-u»«>< L¡» *a,M.,-
¿^ perel- Edifíi’riiil Loisadi®. Buvmos

Hace unos días, fo nrulábaznos un 
¡Ule!) de Jean-Paulfiavf.e. a t.úves

examen de una de E-us oh. as 
celebras: "La Náusea”.

Fué eutonóes cuan o, para, euro- 
cimiento dd ie<"Ur y esclarecimien­
to de! tema, sin yprju:c.0 de la bñs- 
olieiia de más nTmur.ks razoiKS 
orientadoras, hic.uios una pc-.qu.eba 
síntesis de ir que podía entenderse,

¿•'lo A pesar de ios cu ores que 
la iriipxss.ón d? nuestro b.squejo 
aHBstió en si aspecto tipugratieo, 
i-eemo? oue li exp lene ó;i ^ué cl.,- 
t'a s-ncilía. aicquíbls tara e! lec-

Es s ’eno.eÑ o más hicu erratas, 
eün co nuera y r: ccii-.it—s en. l. s im­
presiones ib. |.cdódicos} que c? oa-

r,;emiii'j eu » c i.iip-s e’ón y tu la 
corrccció.i uiLma. Las qie cnr.es- 
pvnde.i a nuciros e.c.tna. se uaii 
con rary r rriterac ón, debí o a 
nuestro afán ü? redactar Ls origi-
mihs de les uñamos de puño y ic- 
tr;i. El linotipista no se Eccevmnb.a

dtti-nc.
s, S?: dicho en su 
iuó n.> nos decidimos

tura |K is.!nr:l, directa.

I ene i.¡ ventaja 
serie ele elfentos

ai tre una variedad

Las rovUas cortas son "El mú-
timidad” v "La infancia de un je 
f, " En , líos aborda ,ei autor diver
s s algunos de condic'ón

R E P Ü F£TCÁÍÍÍ‘

VISPERAS DE LA GUERRA DE ESPAÑA"
-W* r, Luis Ronero Solano. I R toim^nde 322 págs. Edit. E 1 Libro Perfecto - México, W.

Uno de los libros más provecho­
sos pata el inm.Jiato futuro de 
nuestra patria puede ser este que 
ha publicado en M xico el diputa- 
«o ;<?t alista don Luí : Gomero So­
lano. Como -indica mi titulo, "Vís­
peras de U guerra de España", .e 
refiete al perlole imeeiFolameiiieante Joj at eiíallióo i'« U suble- 

----  ,,0 jubo de 1936.
Ei señor Romero b'olano, q«ic se 

revela un espíritu obío va lo:'. in­
teligente. _ ecuánime e imparcial, 
po o la mínima atención en rl des' 
-i-iollo de aquello? acontecimien­
to.’. mea pe'ratruio de que cs;áha-
mo v.v.-n'lo un inumen-o fe trá­
gica gravedad y econne trascen­
dencia. Tomó nota ile lo; secesos 
principales; conservó <op,a «le lo? 
«¡Lcursor, artículos, ilciiaiaciones y 
acné do; mis destacados; y con 
tan val osos y directos documcn- 
*°'. no; j '¡ ’’vc alio:a una vcrüailc- 
ra nistoiia de los agitaJísimoS dii.s 
que transcurrieron desde lis elec­
ciones del 16 de febrero hasta ¡el

momento de la subversión, el 18 de jubo.
A c.erta distancia ya, como es­

tamos, do aquello» dias, el libro de 
Romer o Solano nos tiendo‘ante Jos 
ojo. ,’reunidos y ordenados, los ác- 
tos que de una y otra par te con­
duje on al estallido de la catás­
trofe.

Acédase claramente que lacón-, 
dueta de las extremas «erechas, y 
especialmente de la criminal Fa­
lange, fue de una violencia sin fre­
no, qu? no reparaba en los medios 
•on, tal «le lograr sus infames pro- 
poiiios. Alentado contra Jiménez ■ 
de Alúa y muerte del policía que 
1c acompañaba; tiroteo contra la 
ci.su. «le Largo Ua’ alie o; frustrada 
in'en'ona contra don Eduardo Or­
tega Gasset; dispares, un muerto 
y varios- heridos en el desfile de 
la Casielkina, el H de abril; ase­
sa (o del magistrado don Manuel
Pedregal; más muertos
en Recoleto,

y heridos
durante el entierro

l filosófico. Ateniéndose al horizonte I 
literario, afhm que «us ideas “so | 

, condensan y aclaman cuando sus do- :

¡sito es repro lucir .' ...ente el flujo 
y reflujo de la vida interi-r (;, cca-

d? que el espíritu intervenga pata 
introducir una lógica que no exis­
tía.'O bien cuando afirman que rs-. i L,°- w l/icu Lu.muu UIIIIII i rj que < «-eiGibio. .1 que lindan -con los pro- , ¿f pensamiento es una mi cción de 

bien, 13 sexuales examinados desde ia filosofía del hombre contra los 
un plano de realismo en ocasiones - . . . ..........................'•9.. "
atievido y lesarbitádo, a ratos cruel
> "' ' " ->1 i ’ ,a U; l s • -

exceses de la filosofía de las ideas 
y la filos día de las cosas”.

. - . ... . । Al final llega a una exacta con­
quillas piezas literarias se acendra cius¡6n: la de que quien ,'esee cap­
ia condición característica de la es- • tar vividamente las esencias existen- 
ctiela de que Jcaji-Paul Sartre se ' " ' ' • • •
siente fundador y artífice y el con- 
temp ador sereno y juicioso de la 
obra estética, p'.iede .afirmr r su jui­
co i al-irativo, siguiendo una linea 
de apreciación inteligente.

cialistas, antes que a l is exposicio­
nes doctrinales deberá acudir a las 
novelas y dramas de Sartre. Je que 
hace mérit’.

Una contribución estimable a ese
Pu'.i tsle t*mito, tan bien pre­

sentado y tan atrayente, posee una 
< ahilad o ¡tica quó la ofrece con 
t da jiistezn y precisión Guillermo 
de -Toire en las páginas liminares
ñarti,. >o? titulo "Jean-Paui 

existenciaVsmo en la

lista, es la novela “La Náusea”, a 
nue nos referimos, en números an­
teriores y este tomo de ‘‘La pajari­
ta de pap<T’ colección, de Lasada 
que motiva estos ligeros ce menta­
rles de nuestra paite.

No terminaremos sin añadir que 
el tomo lleva ilustraciones del dibu-

•Jc li víctima del día 11; asesinato 
<b Ido hermanen Radía, en Ba-cc- 
lona; asesinato del capitán d^ íji- 
geniero; don Calos Parando; ma­
tanza de campesinos en Yeste (AL 
bace*e); asesinato de don Luciano - 
Malú,rieres, en Santander; ásese 
nato, en un, de! tendente ¿te Anal­
to don José del Castillo, en Ma 
<lrid, el 12 de /«l o. Tal es el san 
gricnto batanee «le Jas actividades» 
de la: elementos derechistas en po 
€0 más de cuatro meses.

A él hay que agregar las indig­
nas campañas de insultos, difama­
ciones, calumnias, injurias y” fal­
sedades que re a ligaban en sus dia­
rios: la instigación constante a las 
huelgas y toda suerte de conflic­
tos sociales, y también 8a perma­
nente inquietud de Sos espíritus 
mediante los más deshonestos pro­
cedimientos.

Todo eso es poco, sin embargo, 
ante la máxima felonía de las de­
rechas españolas. Su verdad* o 
‘ínrí*^ estuvo en la incalificable 
traición que perpetraron en Romo 
y que Romero Solano hace muy 
bien en recordar.

El general Barrera, los tradicia- 
nalisías Olazábal y Lizárraga y el 
monárquico don Anión o Goicoe* 
chea se i curtieron en la capital ita-

liana con Mussollni y concertaron 
la ayuda del tascisino extranjero 
para promover una rebelión, la 
que efectivamente estalló el- 18 de 
julio. Lo acordado se hizo -constar 
en un acto que suscribieron los 
conspiradores el 31 de marzo de - 
1931 ¡dos años antes de lás elec­
ciones del Frente, Popular y cuan­
do gobernaban en España ios le- 
r.ouxistas y los cedistás! Semejan- 
fe arta. eterno padrón de ignomi­
nia para las derechas españolas 
la reproduce integramente Romero 
Solano, para su debida divulga­
ción.

¿Pero se redujo todo a los crí­
menes, las infamias y las traicio­
nes de las derechas? Incurriríamos 
en la mayor de las inconsciencias 
si conside asemos que las izquier­
das estaban exentas de culpa y 
responsabilidad. El misino Romero 
Solano, con "sinceridad encomiable 
y elevado espíritu de justicia, .no 
vacila en apuntar que, "si el arca­
no del tiempo nos revelase antici­
padamente la dimensión de los he­
chos y las consecuencias que iban 
a tener para España, es seguto que 
todos los españoles habri; mos me­
ditado más nuestros actos, para 
evitar la explosión violenta de 
núes! ras pasiones políticas”.
Mas es don Indalecio Prieto, en 

el magnifico prólogo que escribió 
para el lib.o de Romero Solano, 
quien plantea este aspecto con pa­
labras que a todos nos afectan.

"¿Hasta qué punto —dice— so­
mos nosotros mismos culpables dé 
la tragedia? Pretendemos todos, 
claro está, disculparnos: pero la 
-ulodisculpa no nos satisface. Só­
lo imbéciles que se crean omnis­
cientes pueden descargarse por sí 
de todo error o torpéza, confor­
mándose con acusar a los enemigos 
de enfrente o a los amigos- de al 

' lado".
¡Cuánto liab. ía que hablar so­

bre ello! Inquirir, analizar y expo­
ner nuestras culpas, nuestros erro­
res e injusticias, es una tarea que 
debieran realizar los hombres res­
ponsables de lá República. Romero 
Solano contribuye no poco a ello. 
Y por eso. conside o tan útil y 
tan oportuno su valioso libro. '*

C. C-

"Una Patatal Triste"
Autof, Elio C. Leyes. Universidad

Popular Paraná - s i ? í
'Existe en Parahá. sosfeulda por.i 

el aliento generoso ds deas cuaii-c 
tos amantes de la cultura, uhá ¿ins­
titución ejemplar; la Universidad: 
Popular; ~ ■'■/

En’ ella desempeña füneión^s' di- 
rittorasel doctor Slio. C.' Eéyes, 
lo que .. supone un ge-nároso esfuer­
zo y pna alta vocación. de cultura; 
El fenómeno, aunque nó muy fre­
cuente, <ís fácilmente explicable en 
K» - .i' --o ea^enUn.i) dé r..s n-e¿.;os 
y barrancas verdes, an donde, vi­
viera el vencedor dS Csúseics y én la 
que el culto, a las más hondas li­
bertades civiles se conserva’ como ■ 
una tradición enaltecedora. Es¿ fe­
nómeno puede colocar.¿1 la3q .de los 
lóvénih gestores de Jai marcha de la

gistrado qué descansa dyl trabajoso 
afán de la' aplicación 'da!- derecho, 
■ ’ ,'’-’» "•:’ ’eñ > ¡Je íósí de­
más con el consejo exacto. Ja pre­
dica acertada y la limpia colabora­
ción a la cultura de- una ciudad 
Ilustre, . - i

Ello C., Leyes es de profesíón/ábo- 
gado, por devoción maestro y por 
sentimiento estético amante dé la 
literatura. Da a la nrofesiem el 
amor que la misma reclama en una 
recta interpretación de su misión; 
al magisterio sus horas más fecun­
das y gratas y a la literatura una 
contemplación preñada de • los. más 
humanos ensueños. ' ■

De esas contemplación ha surgido 
O?te libro cuyo titulo intiuciríá a 
error si el autor no lo explícase, en 
palabras lúcidas y claras, en úh ca­
pitulo preliminar ‘ Á minera de 
prólogo". P»ra Elio C.^Lc^és, la ,pa­
labra triste es "libertase', Lo es por­
que exige más sacrificios qué la tira­
nía o la opresión. Lo es porque por 
ella se ha luchado y se lucha con 
pasión y estrépito, eaitre ruinad y 
sangre, en todas las épocas de laj.his- 
tpria. Lo ¿s porque, como liemos.afir­
mado .en múltiples ocasiones, la li­
bertad es el lujo más caro para los 
hombreé y para los pueblos.

sin embargó iíüo; fo-

Rcsultaiia fuera de lugar hacer yante Luis Scvone en las que. con 
aquí iiii । reproducción de íes juicios fino sentido tnteipretativo. capta el 
ne Guillermo de Torre. El mismo pensamiento v el anhelo literario 
lehuvi, p.,r su extensión, la pene- i del aut;r a través de sus distintas 
trae 6ii en e! ancho campo del exis- ' • .
te.icialir n desde el punto de vista

creaciofles imaginativas.
Manuel BLASO «ARZON-
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Le. Academia Árgeniiná del Nota­
riado o venta como divisa este lema 
singular: pro scientia HÍ dignitatc. 
La ciencia y la dignidad son los dos 
resortes seguros que enaltecen una 

| profesión de responsabilidad.
I Ciertamente que ninguna más 
atenta a estos fines que la que des­
empeña 1?. actividad notarial. El no­
tario. como le llamamos en España, 

' e; un funcionario en cuyas manos 
i 1?. ley co’oca el depósito de la fe pú­
blica extrajudicial. Para que esta 
llegue a su poder en condiciones de 
evidente autoridad, ha de revestirse 

' de un rito sentido de la dignidad 
«je su afán. Mas no basta ello para 
consagrar el crédito de una tarea de 

I altísima responsabilidad. Dabe unir 
el funcionario, a la dignidad la com- 
pe'encia. Esta competencia valoriza 
su se ión y le da una esencial cate­
goría. La ciencia del derecho desde 
cualquier horizonte doctrinal en que 
se la contemple, lleva a forjar la 
norma que aun, basada en los más' 
estrechos principios ele ordenación 
sistemática, ha de colocarse siempre 
eú una viva relación con el espíritu 
del pueblo (Wolgeisl). Nos ha con­
ducido a formular estas considera­
ciones elementales, un trabajo en- 
Jundioso de Enrique J. Risso que lle­
va por leyenda la siguiente: "Algu­
nos títulos de propiedad en el litoral 
de la provinc'a de Buenos Aires".

El expositor, en unas palabras li- 
mlnares, afirma que su trabajo eje­
cutarlo con el propósito de cumplir 
un deber estatutario impuesto a los 
miembros cíe la Academia del Nota­
riado, posee como finalidad la de de- 

• mostrar que para ejercer con acier­
to la función en el país, no bastón 
los conocimientos universitarios, siho 
que se requiere conocer e interpretar 
con criterio legal y con ■ juicio orí- 
tico las leyes y disposiciones oue so-

bre tierras, existen en la Nación 
en las provincias. y

En cuatro capítulos está dividido 
el enjundioso estudio. El orimero que 
comienza con la explicación de los 
funcionarios a cuya cargo estuvo la 
distribución de las tierras del Nuevo 
Mundo después de la conquista, for­
ma una sintética lección de historia 
expresada con claridad y enunciada 
con una correcta precisión literaria. 
Abarca el segundo la distinción en­
tre los bienes públicos y privados del 
Estado en el derecho romano, en la 
clásica legislación española y en el 
derecho civil argentino. El tercero 
loma como punto de partida el ar­
tículo 2639 del código y el decreto 
del gobernador de Buenos Aires, se­
ñor Acosta, que impuso a la provin­
cia el deber de mantener una ribera 
en la costa de los ríos navegables de 
129 metros noventa centímetros. El 
cuarto se refiere al punto concreto 
que sirve de motivo al trabajo, o sea 
al de "algunas propiedades y títulos 
de ellas en el Litoral de la provin­
cia de Buenos Aires". El estudio se 
completa con notas de atinada se­
lección, un plano explicativo y a mo­
do de apéndices el acta de fundación 
de Buenos Aires por Juan de Ggray 
y la nómina de las personas que 
viniendo de la Asunción dei Para­
guay acompañaron ai dicho capitán 
en la segunda fundación de la que 
es hoy eapital de la Argentina y or-

do por ella y para ella. Una de las 
maneras de traerla a la vida es' el 
ejercido íflel'j’tñ^i^^ Elio C. Le­
yes s^ presta a la función con el ar­
dor generoso de ün convencido. Lo 
hace desdó la tribuna profesoral. 
Tambiéni" desdeñ é!; libró. Este que 
Suscintamenté "¿órtientamos está tra­
zado con uná'hól»é aspiración de en­
señanza Por ésoehay en sus páginas 
capítulos evocadores de des gran­
des maestros: uno de ayer y otro' 
dé‘ hoy. El de» ayer es Sarmiento, ca­
da vez más vivo y cada vez más im- 
piescindible. nó obstante jas defor­
maciones con que se prjtéli.ñe ocul­
tar <? sentido estricto de su obra. 
El de hoy es una mujer que ense­
ña llevando en la mano Is antor­
cha encendida de la más alta" is- 
piración poética: Gabriela Mistral, 
la chilena ilustre!, cuya palabra lí­
rica posee el encanto y la sugestión

s ondas v (te!
americano.

El libro de Elio C. Ley h es delei­
toso, útil y actual. ¿Qué más pue­
de pedirse al sentido c'.sro de gm 
escritor? - ■

güilo legitimo del manió hispano­
americano. '

Las páginas escritas por el notario 
Sr. Enrique J. Risso poscea Ui dig­
nidad del oficio y la nieiicia de quien 
valora su función, de una mañee a 
severa y responsable. Y a la seque­
dad del tema, estrictamente jurídico,, 
propio de una monografía, se añade 
por obra y gracia tic Ir. competen­
cia clel autor un?, sencilla y '-orreela 
relación histórica que lo hace agrá- 
dable a todos los lectores, sean o ño 
profesionales del derecho. Asi hay 
que reconocerlo en una medida a»!e-
cunda di justicia.

m. R. a

“INSOMNIE
ESPAGNOLE"
Por VICTOR ALBA

Con prólogo <le Joan Cassou
Vibrante y emocionado tes­

timonio sobre la tragedia , 
de España _

Un volumen en Idioma francófr .
- íj» ^.-w—, ■ '' i ' ? „ -
Pedidos a la Librería MADRID '

ROMANCERO GENERAL DE 
LA GUERRA ESPAÑOLA 
Magnífica colección de los romances de la defensa 

de Madrid, del frente del Centroide los frentes del Sur,
de Granada, Málaga y Jaén,_ ________ , ____o_ ^ ___ , del frente del Norte, de 
Extremadura, de Aragón y^c Cataluña; romances ele la 
retaguardia.____________________________________ó

; Selección y prólogo de Rafael Alberto. Dibujos ^
Gori Muñoz. , . ‘ -

Un hermoso vol een; en rústie^ % 
menté encuadernado, $ 8,*—

.. /BM^itó'Wt**^ Sin «pos i Air¿¡
PATRONATO HISPANO ARGBNMNJÍ HE <^IO®A

®,

ci.su


■ Aptiguo y Moderno- g*¿gg

»>^„^„„„

Religión y Ciutiada
-——————————-   :........ Por Alvaro de AIbornoz— '^

SIEMPRE han pretendido las derechas- españo­
las hacer de la religión fundamento de la 

ciudadanía. Vano empeño. Jama» la, confusión ¿te 
la religión y la política sirvió para hacer buenos 
ciudadanos. Para demostrarlo bastara entresacar 
algunos de los numerosos ejemplos que nos brin­
da la Historia. . > , ?

El más insigne de todos, el del pueblo de Is­
rael. Pueblo privilegiado, desde él punto de vista 
religioso, recibió directamente la revelación di­
vina, tuvo las enseñanzas de los protestas, vió 
nacer de su estirpe a un Dios. Al genio religioso 
del pueblo hebreo se debe uno de los monumen­
tos literarios más grandes de la Humanidad. 
Pero este pueblo, tan rico en experiencia religio­
sa, tan afortunado espritualmente que monopo­
liza el favor de la Providencia, asistido frecuen­
temente, en sus largas vicisitudes, del portento y 
del milagro, es en lo político, como Estado, un 
dechado de infortunio. Ningún otro pueblo sufrió 
más acerbos dolores. Gimió bajo los tiranos más 
corrompidos, padeció los horrores del cautiverio. 
Y al fin, el castigo implacable de la dispersión.

Otro ejemplo insigne, el de la Roma papal Ya 
Maquiavelo, con su fino y certero instituto po­
lítico, había visto en ella el supremo obstáculo al 
desenvolvimiento de la ciudadanía italiana. Los 
grandes patriotas italianos de la época del “ris- 
sorgimento” revelaron a Europa, todavía suges­
tionada por el prestigio religioso de la Ciudad 
Eterna, lo que era como Estado, como organi­
zación civil, la capital del mundo católico. El 
marqués de Azeglio nos ha dejado en sus. “Memo­
rias” páginas interesantísimas con las más pinto­
rescas descripciones de la corrupción romana. Los 
extranjeros que iban a la (Sudad Eterna atraídos 
por su belleza artística nos ofrecen, por su parte, 
testimonios tan numerosos como expresivos. Me­
rece ser citado, por la gran reputación de su au­
tor, el siguiente de Macaulay: “La corrupción in-

ficciona todos los destinos públicas. Viejos, arriba;
embusteros y tramposos, abajo: esto es la admi­
nistración' papal; Lcs Estados pontificio^ son,' creo

* " ■■ del mundo civiliza?^, y .yo, los peor gobar 
la imbecilidad de la_________________ t icía, la venalidad de los em­
pleados públicos, la desolación de la comarca y la 
miseria del pueblo fuerzan a la observación al via- - 
jero más negligente. Paree» una exageración de-
cir, pero es verdad, que la población está compues­
ta principalmente de extranjeros, /Sacerdotes y 
pobres. En realidad, siempre que ahí se encuen­
tra uno a un hombre qué no tiene carácter ca- - 
nónico ni es pordioseip hay dos probabilidades 
contra una de que sea un inglés”.

La España del siglo XVII es también ejemplo 
que importa señalar. Son católicos fanáticos, los 
reyes; Felipe ni enriquece el santoral español con 
209 canonizaciones y dice a sus hijos, viéndolos 
con los rosarios en las manos: “Hijos míos: esas 
son las espadas con que habéis de defender el rei­
no”. Felipe IV, libertino, pero devoto, consulta los 
negocios de Estado con Sor María de Agreda. 
Carlos n, el Hechizado, es una pobre víctima de 
confesores y exorcistas. Y, coiho los reyes, es ca­
tólica y fanática la grandeza, qué asiste a los au­
tos de fe con inusitada pompa. Y lo es el pueblo 
que, aunque reducido a la miseria, sostiene al cle­
ro más numeroso y rico de Europa y ve todos Los 
días levantarse nuevos monasterios. ,

Jamás, sin embargo, se ofreció mayor contras­
te entre el ardor fanático de los sentimientos reli­
giosos y la abyección y el envilecimiento de la ciu­
dadanía. Los archicatólicos reyes son, cómo hom­
bres de Estado, de una incapacidad deplorable; 
España se deshace en sus manos. Ni siquiera sirve 
la religión para refrenar la codicia de los minis­
tros : el duque de Leona es condenado, al término 
de su carrera, a devolver al fisco las grandes su­
mas obtenidas durante su ministerio; el conde-
duque de Olivares se hace retribuir su funesta

privanza con más de cuatrocientos mil ducados al 
año; en ¿ época de Carlos H venden los públicos 
destinoaunaventureroalemán y una mujer ga- 
tente dá baja estofa. En cuanto a la moralidad 
pública, tos asesinatos están a la orden del día. Se 
roba y se mata incluso en las iglesias. La crónica 
negra de Madrid llega a registrar ciento diez ho- 
nucidlos en veinticuatro Mocas. Un delincuente eo^ 
mo habrá producido pocos la humanidad, que ha 
dado muerte por sn propia mano a más de tres- 
tientas personas, es arrancado al patíbulo y en­
viado a reforzar Ito tercios viejos. Andan sueltos? 
por la villa y corte los personajes de siniestra qt^ 
tadura que tan n?.agistralmente¡ há descrito la plu-

■ ma de Quevedo... - - -
Es difícil representarse contraste más duro. -La' 

imaginación evoca monasterios sombríos, sayales' 
pardos, tildas crueles; mas son los buenos tiem­
pos de Felipe IV, los tiempos.de la Calderona y la 
Ealtasara, del cínico “Juan Rana’*, de los enanos 
y bufones velazqueños. Alternan los autos de fe, 
y los festivales del Retiro. L¿ Inquisición dicta sús 
sentencias inexorables y circulan pe " ■ ' 
como en ninguna otra époi ‘ 
Finústico .y el picaro van < :ma&O..S
acomodan con facilidad sorprendente la piedad yi 
la lascivia. ' ; . ’ á

“¡ Ya todo es mío!”, había-dicho arrogante,, £ 
salir de la cámara mortiiória de Felipe IH, el coi^ 
deduque ¿te Olivarás. “¡Ya nada somos!”, dice es 
su lecho de muerte, cuando acaba de traspasar el 
reino por disposición testamentaria, el desventa* 
rado Carlos H. Entre aquella jactantia y esta fú­
nebre lamentación hay todo un proceso de disolu­
ción de la ciudadanía. Mientras el santuario recibe 
todos los homenajes, la autoridad pública, dé lá 
majestad dé tes Cortes a la .majestad del rey, 
queda huérfana y desamparada. , .
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EN CARACAS
La Asamblea Nacional Rinde Homenaje-

a la
CARACAS - El miércoles 18

República Española
ti s Unidos d<- Venezuela ceVbró so­
lemne sesión extraordinaria para 
rw.ibir a los senadores y diputa-

el embajador don Luis 
d’Olwer, y el ex ministro

Nicclau 
don Ma-

acto d 
nuevo! 
liegos]

president c
de posesión (1<1 

don Rómulo Ga

A- .sta .-i-wiri acudieron, en sj 
calidad de parlamentarios encañó­
les. el jefe d--l Gobierno do la Re­
pública, don .Alvaro de Albornoz;

riano Ruiz Funes. La presencia en 
el salón de Sesiones de los miem-/ 
bros de la delegación española fué 
let ibido con una novación clamo­
rosa.

El presidente die la Asamblea 
Nacional, don Andrés Eloy Blanco, 
pronunció sentidas palabras, expre­
sando el -honor que para el Par­
lamento de Venezuela significaba 
acoger a legisladores extranjeros de 
tan alto prestigio internacional, y 
en una alusión breve a la Repú­
blica Española hizo presente la so­

Maridad del pueblo venezolano con 
el régimen legítimo de España.

El señor Albcrnóz prenunció un 
gran discurso para agradecer, en 
nombre de la República Española, 
el estímulo que recibía, y aprove­
chó la ocasión para demostrar la 
esperanza que los demócratas es­
pañoles tienerf puesta en la actua­
ción de los pueblos hispanoameri­
canos, encaminada a legrar la libe­
ración de la patria común.

Los diputados y personalidades 
invitados al acto, subrayaron con su 
aplauso ef discurso del jefe del Go­
bierno español.

CADETE
Para pres+ar servicio en 
la Administración de 

ESPAÑA REPUBLICANA, 
se necesita un joven de

15 ó 16 años

Actos en Honor de la Delegación Espadóla

Informe* en:
BARTOLOME MITRE

BUENOS AIRES
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■ El jet? del Gobierno de la Repú­
blica. don Alvaro- de Albornoz, acom­
pañado del embajador, señor Nieo- 
lau d’Olwer y del ex ministro don 
Mariano Ruiz Funes fué solemne­
mente recibido el jueves último en 
los salones de la Oasa de España, 
siendo objeto de cardialísimas mues­
tras de simpatía. .

Él sábado 21. los centros Vasco, 
Catalán, Canario y Gallego, reuni­
dos conjuntamente, recibieron a, su 
.vez al señor Albornoz dedicándole 

I con este motivo un simpático hortte* 
I naje, en el cual se pronunciaron en- 
tmtfjstas xtt«ci#W' •#£i’$<W^^

canso de la República y al gobierno
que la encarna.

El señor Albornoz acudió también 
a una- reunión .de la directiva día 1a 
Agrupación de ^Izquierda Republica­
na en Venezuela, ante «la que hizo 
una aanpliáí' exposición sobre la , si­
tuación' política actual. ’

1^ 1

E1 mismo sábado, por la noche, 
las directivas de las entidades eslía* 
fictas radicadas en Caracas, obse­
quiaron con un banquete al señor 
Albornoz y a los demás miembros^ dé 
1» ”“. ^^««tó^^

U V. ■ < -. ..» 4- P'l

SOBRE LA CANALLADA 
DE M. PETIT

PARIS. — Los diarios siguen refiriéndose a las cínicas decía.” 
raciones del diputado y alcalde de Biarritz, M. Guy Petit. Tras 1a 
seria corrección de “L’Aube”. órgano del M. R. P., es ahora “Le 
Populaire”, portavoz del Partido Socialista, quien le da otra lección 
y destaca la pasión fascista y’ él ultrajé a la verdad del lamen» 
table personaje reaccionario de Biarritz. f»

Dice así el órgano socialista: A :,
“Mr. Gi 

escrito “P. 
hallarse un 
Franco.

más celoso,
“Hace unos dias Mr. Guy Petit ha ido a buscar la gloria al otro, 

lado del Pirineo. No le discutiremos’'ese derecho: calla uno tiene los 
amigos que merece. Pero si le negamos, el derecho a ofender a lo|^ 
republicanos españoles para conservar la amistad de sus amigos 
franquistas. .8

“En el periódico “Arriba”, órgano oficial de la Falange, se lee® 
esta declaración del alcalde de Biarritz: “La mayor parte de los vas*§ 
eos refugiados en Francia han servido dufánte la ocupación contad 
espías' al servicio de la Geste».,”. Y a juzgar, ñor lo que dice "Arrisé 
ha”, Mr. Guy Petit ha hecho su declaración en presencia de todo» - 
los representantasde la prensa madrileña. . , . ;

“La historia seria sencillamente grofesca si no hubiera sido di* i 
vulgada en el pais del que esos vascos han sido expulsados)rprecto 
sámente porque no querían nada Con el nazismo o con él franquía^ 
mo, que es una misma c^sa. ¿Ignora tal vez M» Pétit que' los vas»; 
eos han combatido al lado de Iqs resistentes franceses? .-¿Desceno® 
ce lo que sus amigos franquistas hicieron en favor de- los nazis? ;W 
sabe nada de la División Azul, ni de los franqnlstilS queaprovlsio- 
naban a los alemanes de la Pointe de Grave; mientras los vascos 
republicanos combatían al lado de las F. F. I.? - d

“Si M. Petit ignoraba todo esto, mejor hubiera, hecho en callar,- : 
se y ahorrarnos la vergüenza de ver a un francés injuriar a los que 
con relación a Francia observaron Siempre una eonductá Irrepro- 
shabíe”. ' ...,■-’..„,._■. ‘\__¿¿

Albornoz Sale
El jefe • del Gobierno República,- 

no Español, don Alvaro de Albor­
noz, ha salido de Venezuela en 
avión, una vez terminados los ac-, 
tos organizados con motive de ■ la 
toma de posesión del nuevo presi­
dente de la República Venezolana, 
don Rómulo Gallegos.

■ Antes de abandonar Garbeas, el* 
señor ¿Albornoz celebró una exten­
sa y cordialísima entrevista con el 
presidente Gallegos, quien reiteró 
sus sentimientos de simpatía hacia 
la República Española. ' ,

El señor Albornoz se entrevisté, 
asimismo, coir diferentes miembros 
del gobierno venezolano y con otrsW, 
einlúentes personalidades políticas; 
del país!............... ,

tanto él sefiór Albornoz cómo W 
demás miembros de la delegación! 
española,’ han sido- objeto de calu­
rosas demostraciones de. afecto por 
parte del pueblo venezolano y de los

causa'

^uela. . ' : ~ '-‘.vAAl partir. fu£ despedido en a J 
ródrómo por representantes otw 
Ies venezolanos, jr-Una gran caravana Automóvil 
ca en la que

tés vene 
,al jeféde 
pañol.

tiempos.de

